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GLORIAS DE ESPAÑA.

I.

A filies delaíio d e l iO l . todos los magnates, todos los 
oaudillos V las mejores Iropas de la Kspaña crisUaiia se ha- 
llalian a! frente de la fumosa eiudad de Granada. Resueltos 
los Calf'ilicos reyes, don Fernando de Aragón y doña Isa­
bel de Castilla, a es|mlsar á los moros de la (leiiíiisuin, 
apiiderándose de la capital y último baluarte de su decaído 
imperio, hablan hecho para conseguirlo los iiiaudilos es­
fuerzos y sacrificios, en que nunca repara una voluntad 
enérgica’ á la que los obstáculos solo sirven de eslimiilo 
para vencerlos. Diez años iban ya de guerra cruel y asola­
dora, desde el aciago momento en que el rey moro’ osó iii- 
siiitar á los Católicos revesen la persona de su embajador; 
desde que olvidado délos paclosse ajwderú por sorpresa de 
Zahara, y en esta latgu déi’ada diversos fueron los azares, 
y los trances de la guerra, y esclaieeidas hazañas liabian 
procurado renombre ilustre ’ú los caudillos de uno y otro 
bando. Los erislianos vencedores eii .Vtliaina, en Bacita. cu 
Ronda y en Malaga, iialnan sufrido considerables reveses 
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en tdros puntos y habían dejacto obstruidos con sus cadá­
veres los desfiladeros de las moiilafias de Málaga, ataca­
dos siempre de improviso por las intrépidas tropas de Al— 
Zagal. Poro por grandes, por funestos que fuesen los des­
calabros sufridos por los españoles cristianos, venían á ser 
insignificantes, atendido su posterior resultado y el <[ue en 
esta militar palestra de la guerra de Granada se adiestra­
ron los invencibles campeones que hablan de hacer famoso 
el nombre español en toda la redondez de la tierra; los 
que habían de tremolar su victorioso estandarte en Francia 
y en Italia, en las arenas de Africa y cu los remotos confi­
nes de Amérira, y los que tan interesante asunto han pro­
porcionado y proiiorcionaráu, al que con entusiasuio se ba 
propuesto ser panegirista de sus glorias.

La posición del ejército sitiador liabia mejorado noU- 
blenieiite en la fecha referida; dueño de todas las plazas 
fuertes que circundan a Granada y posesionado de los pa­
sos de la montaña, podía amenazar cou ruina tan .segura 
como inmediata á los habitantes de aquella ciudad. Desíle 
los tiempos del santo rey don Fernando, cuando reunió sus 
aguerridas liuesles y sus mas célebres caudillos al rededor 
de los muros de Sevilla, no se babia visto en España tanta 
y tan diversa multitud de gente de guerra romo la ciue tia- 
bia puesto alfrenlede Granada el rey don Fernando el Ca­
tólico.

Las tiendas de campaña en que se alujaba tanta niuchc- 
TOMO IV. í
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ilimihiv. (lispnesuis en «liles v mn siiiiclria, fl«uniban 
lina pslcnsa iMililaciün. J.as iiriucipales ile estas (irmlas es­
tallan revestidas (V lelas vistosas y en sil liarle mas eleva-, 
(la iremolaban los liiasmies lie aiiiiellos ergiilbKSOs macna-i 
les á (|üienes solo el {cenio do isaliel liabts saludo doniefiar;

judíos iioI)U*s oroslunibni(K)S5i combatir ihios con olrtis 
> á servir (le recelo a sus príncipes; pero ijiieeiitonees, por 
un felií eonjunU) de eircunslanrias, eran los ansiliares 
mas poderosos de sus soberanos. Mn;;iiiias onire aiiuellas 
(^pulentas tiendas eran tan vaslas y grandiosas romo las 
desuñadas al servicio de la corle, en las i|iie deseollaba el 
inasiiilico pabellón de la reina Isabel, adoniadoal tnislo 
oriental y en el (¡iie las eaid.is de los eortinases estaban su- 
ji'lasen coliimnasde lanzas \  Irofeosjiiilitares

II.

En llora avanzada de la noche, v ruando las estrellas 
(lifiinilian una débil claridadsolireol fanlástico conjunto riel 
caiiipameiitii. se liallalia la reina Isabel arrodillaila ante 
una inias;en del rey de los reyes. Como ipio no se echaba de 
menos en iHiiiella improvisada vivieiiila iiin'.'iiiia de las co- 
imulidailes ipiese liallaneii los reirías alcázares, iiodia la 
iúailosa reina enlreiíarse á las devociones iiiielasii-eria sii 
Mrtiiil. en mi elepniereclinaloriü. sitiiailo en lomas re- 
eóiidilodi'l pabellón.Alli es famaqiie acudía á iiiiiilorarel 
amiwro del cielo, en la eon.seciidonde aquellos urandinsos 
proyectos, concebidos piir la ilustrojpeiiia para ía felicidad 
(le la España y |>ara li.acer siempre {.'ralo su recnerrio á los 
i'spaiioles. Tal vez i>cdia el nfhmzami('iito de los reinos dé 
'.astilla y Ar.apin cuya concordia había cimentado; tal ve/ 
ansiaba el feliz momento en (pie la eniz del Salvador ire- 
rnolas,' soirre el úliimo baliiarle de los Infleles ó fuese 
llevada á los remólos coiifliies de nn mundo di'seono- 
cido porclgenin inimirlal inir ella sola supo eompren- 
(1er. La calma y silencio de la noebe poílian únieamenlo 
en m(‘(liodel ('strneiido de mi rainjiainento, ofrecer oea- 
SHin á protKisilo i«ra las pIcíKmasdelan'ina.v ena(piel 
momento el silencio era matresliioso v la (rampiiiidad in.al- 
terable. I.os soldados y adalides del ej(ceilo y basta el 
nnsQio rey Fi'rnando se haliiaii retirado á descansar, para 
estar pronlosal amanecer del ilmsi{nm'iitecn el (iiielal vez 
se determiiiaria el lilliinn asalto de Cran.ada.dondeso tras­
lucía el abalimieiilo precursor de suriiina.Eii medio, pujé! 
de este silencio, inlerrnnipido de vez en cuando imrel irri­
to lejano de alerta, lanzado por los centinelas que velaban 
en las linderos del oaniixi, sonii de improviso desusado ru- 
inor y la reina sorprendida, vi()ar(l(T rápidamente las cor­
tinas y lechiimbro de seda del paliellon. mientras que un 
inmo denso invadía la rslancia. l.evanli'isc prontamente v 
llamas devoradoras se le ofrecían por todas partes; pero lá 
reina. incapaz de. arredrarse en los momentos de iieIi"Po 
sedirigiópronunnenleal eofreeillo precioso donde custodia­
ba iiiiportanles papeles de estado, y eoRiéndole en sus bro- 
zos sano eon él fuera de la tienda. Ya llegaban entonces al 
spcoiTO de la reina, su esposo don Fmiaiulo y otros eaba- 
leros sin armadura y aun sin acabar de vestir, piu>s solo 

hablan cuidado de coger sus annas leniiendo algiiii ardid de 
los enemigos. El primer cuidado de los reves, fue poner en 
salvo las tropas y aun enviar un ouerixi ile ellas en obser­
vación de la iilaza. para precaver las funestas eonsecuen- 
cias que pudiera haber tenido un ataque de los moros en 
aquella ocasion_. A loseiieraigos .se atribuía iior el momen­
to la causa del incendio, que s t^ n  parece fué ocasionado 
por desnudo de una de las damas do la reina, aiimiuo no 
la Harón personas ó medrosas ó visionarias, que dijesen ba- 
oeryistoun gnietc,q«e acercándose al límite del caniiia- 
mento, lanzó en medio de las tiendas un tizón ófleclia en- 
eenriula. desapareciendo luego eon la misma rapidez. bas­
ta perderse en las sombras <fe la noche. Lo cierto es, que 
al resplandor del iiieendio se divisaban los moros v se 
veian relucirsusannas sobrelastaurallas deCrauada;ii‘ro

sya que estiibiesen también sobrecogidos con aijuel es]>ee- 
liiculoy temiesen alguna ostralagcma, sea qiic contasen 
mas para su defensa con la fortaleza de sus muros que ron 
el esfiierzotle sus armas, piTinanecieron traniiuilos sin que 
IH'iisasen aprovwbarse de la es|ianti)sa confusión (lue en- 
loni-es retn.iba en el cam|>anieii(o cristiano. El ineetulio, 
lánguido al principio, habla cobrado una violencia eslraor- 
(iiiiaria y semejante á un volean que despide torrentes de 
lava, que desdenden do las colinas, corren por lasllanuras 
y llegan imsta los puntos mas distantes, aslsiis llamas pro­
pagándose con espantosa rapidez, pasaron desde las tiendas 
rciilesá lasdelos nobles y soldados y rugiendo con furor 
favorecidas por el viento de la montaña, se elevaron en ios 
aires, iluniiiiámlolos ron su borroroso resplandor y reriii- 
cienrid pronlaiuente á cenizas los pabellones, los muebles v 
las sederias.

Al amaiioc(T del dia s^iiienle no quedaban en todo el 
campamento mas ipie cenizas, metales fundidas, cascos v 
(■(irazas calcinados y la miicliedumbre de guerreros, de pie 
(li'reeho apoyados en sus armas y atónitos con aquel de­
sastre ([lie parecía un irisle prí'sagio. El rev don Fernan­
do recorrió sus Iriqtas y al notar su desaliénlo, esi'lainó 
con enliisiasino;

—Sidihidos, los nillelos, que no pueden vencernos con 
el acero, han reeiirridoá las llamas para esierniinarno.s; 
pero estas llamas sei-án la anticipada luminaria de nues­
tro Iriiinfo y no (lodp.in amortiguar vuestra constancia. 
Une triunfe el fuego de los inijiolenlcs lienzos; aun (jiieda- 
mos nosotrosen pié, ypara conqiiistaráCranada, tenemos 
nuestras espadas y nuestras lanzas.

Iluveló entonces la magnánima Isabel su deseo deedi- 
fiear una ciudad en e! misino sitio que oeiipaiia ei eani)ia- 
niento, para reparar su pérdida v manifestar su pro|>úsito 
de no abandonar el sitio iiasla aiRiderarse de (¡ranada. To­
dos rivalizaron en eeln y energía para satisfacer tos de­
seos (Je su reina, y en breve los moros atónitos pudieron 
contemplar desrle sus murallas, en vez de iiemlas de lini- 
zo piiiiadii, eiliflcios de solida construcción, calles rean- 
lares y murallas «Kleamio el circuito.

Esia es la población que snbsisie en la vega con el 
nombre de Smilrt fV. Todo el ejército qiieria que tuviese 
el nombre de la reina; pero ella, tan iiuKiesl.i eomoiiiadn- 
sa, quiso que se llaiiiiise Santa Fe, iwr ser esta la cansa 
gloriosa porque todos pelealian.

III.

En la noche del primer ilia de enero del año de l iíV® v 
antes de (pie despuntase la primera (bridad del alba de! 
inmediato din, se organizaba á la luz de las aiilorelias una 
iiiiliiar esjK-dicioii, junto á las nuevas murallas de la villa 
de Santa Fé. Fn lucido esmiadron de genle armada, esta­
ba ya esperando la señal de jionerse en marcha, lo <|ue mi 
se verificó basta que salieron de la dudad los gefes y 
IH'Psoiiages que la tropa habia de escoltar. .Notables eiim 
estos persoiiages, así porsii elevado carácter, romo por 
su im w idü  renombre. Alli iban el gran cardenal de Es­
paña, el maestre (le Santiago, el célebre coiule deTendl- 
lla, don Iñigo I,opez de Mendoza, nombrado con antici­
pación alcaide de la Alhambra, y por úliimo, frav neniando 
de Talayera, confesor de la reina Católica á la que contes­
tó en derla ocasión, cuando le ofrecía el ser oliisiio, que 
no había de serlo hasta ipie lo fuese de Granada; especie 
(le profecía que podía ya mirarse como cumplida.

Llevaban consigo éstos señores tres insignias venera­
das; cuales eran la m iz  primacial, emblema di‘1 ealolíds- 
nio, el eslandarfe de los caítilicos reyes y el pendón de la 
órden de .Santiago. Colix'adas las remrldas insignias en el 
centro de la lucida v numerosa escolla y puestos los ge- 
fes á su frente, partieron todos, tan impacientes como ale- 
CTPs. porque imra nadie eran un secreto los motivos de 
la esiu'diciun. Iba á amanecer por fin. aquel dia deseado
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p<H' odia sidos lii que las iiiicsU's do Caslilla y de I.eo!i, 
lijasen sus bamlerus en el ultimo baliiurtií do los moros 
Olí España, de cuyo dolioioso suelo iluii á si'o doliiiiliva- 
moiito lanzados. 1.a ür;:ullusa Granalla, la'rditlos sus mas 
valientes defensores, diezniadu por el liainbre y sin espe­
ranza (le siK'orro, abría sus puertas á los venceduros: la 
oapitulaoioii estaba ya oonoerlada, y la roiniliva que se lia 
(lesoi'ito, que se anticipaba a tomar posesión y lijar sus 
baiidoi'as en la Alliaiiibra, nuera mas que la vaiijtiiardia 
del ('¡(Toito orisliaiio que aquel día, sejtmi lo p.ietado, ha­
bla de enlrar en la ciudad.

A hora rompeleiite, el rey..la reina, la rorie y todo el 
ejéreilo, salieron en buen orden dé Santa l''é, yeiido á to­
mar ¡aisesion á vista de Granada eiilre Amiüla’ y el puen­
te del Geiiil, donde debían esperar la seniil "apeteeida. 
Niinea liabian estado los rristianos tan segnrns y tan iii- 
nii'díalos ú la ilelieiosa ciudad cuya vista disfrutahan. Su 
pintoresco as|ieeto no hacia mas que avivar los deseos (|iie 
de poseerla teiiian y sin embarco, el día iba entrando, ya 
era por liii la hora eonvenida y no aparecía la ansiada se­
ñal. La tardanza era insoportable en aquellas eiivims- 
taiieias y mucho mas cuando no falUihaii cjeiiiplos de la 
liei'lidia (le los moros, mas de una vez infieles á los tra- 
lailos. No habla eiilom-es un solo hombre en lodo el ejér­
cito, (|iie no tuviese fijos los ojos en Granada y inte no 
lanzase desde el fondo de su conizon uu grito de júbilo, 
cuando vm brillar á los rayos del sol, la gran cruz de 
piala y ondear los estanilarles de Castilla, Anigoii y San­
tiago en la torre mas alta de la Alliambra.

—¡Castilla! ¡Castilla! ¡Granada! ¡Granada! por el rey 
Femando y la reina Istibel, gritaban unos.—¡Santiago! le- 
|K-tian el gran maestro y los caliallerus al ver su victorio­
so estandarte, y cada mal celebraba con espontanea y 
alegre vocería y auu con lágrimas de gozo el triunfo di' 
las armas españolas,, entre las salvas y sonatas de lu.s 
inslrunieiifos marciales dei ejército. Los guerreros inqiá- 
vidus en cien combates, no jiodian resistir b la cümtuK'ion 
hija del eotusiasiuu y alegría, mientras que los Cat('>lieus 
reyes, rebosando de jubilo al ver realizado su mas ardiente 
desis) y conseguido el triunfo de la Fé, al fretile de aquel 
[uielilo de héroes, dispiisieroii se ciiUinase el liiniiio reli­
gioso del Te Deum, para dar gradas ul cielo.

IV.

Mientras qne todos los subditos do los Cal(jlieo.s tvves 
•se entregaban á las mayores demostraciones de alegría,’ se 
preparaban otras escenas (jiie hablan de hacer con ella 
doloroso contraste, l'na larga comitiva con lentos pasos y 
en doloroso silencio veníase aeereaiido hacia el eampanten’- 
to cristiano. I’residiala el rey boalxBl el Chico, con los 
l>rmcii>ales de su corte^ por lo que los n ’yes don Fernan­
do y doña Isaltel salieron i  su encuentro,, reusando Unías 
las demostraciones de rendimiento que quiso hacer el ile- 
safortunadoBoabdlI. Mercdan efectivamente aquellos mo­
ros todas las eonsuleracioiies tjue son debidas al valor 
(iesgraeiado. Los valientes musulinancs de Granada no se 
lialiian avenido á capitular, liasla que faltos de viveros y 
de rcmirsos, sin esiteraiiza de ausilio cstraño, vieron á sus 
enemigos al pié desús murallas amenazadas con el lillímo 
asalto.

Itoabdil tomó las llaves de Granada (jiie Iraia en una 
bandeja uno de sus priucipales dignatarios, y iirestmlán- 
doselas al rey Fernando le dijo, dísimulaiKkj 'su pena: 

—Tomad, señor, estas son las llavc.s de Granada. Va 
os pertenece el último asilo del pueblo mnsuhmiti y el 
único resto de su (luniinaeioii en España. Yo espero que- 
conforme á vuestras promesas, mis subditos no harán mas 
'lue cambiar de. rey y les serán eon.servadas sus vidas, su 
libertad y los bienes (jue les quetlau.

—Estad seguro, conlí-sUi Frniaiido, de (|iie no solo se 
leseuniplirá nm'stra ival )>alal)ra, sino que se procurara 
aliviarlos de los males que les lia hecbo sufrir la ultima 
guerra.

lais bases convenidasva p:(ra la l■en(li(•ioll de Granada, 
oran para los moros 1(hIo lo l'avorahles que podiau ser 
alrmlidas las circuiislaiicias, No solo couscrvalian eiitera- 
Diente libres sus easa.s, vi(|iie/as, anuas y caballos; no solo 
se les (lerioilia el uso de sos Irages é idioma, sino lo que 
(“S Illas notable para la iqioea, se h's tuleralia su eiillo v la 
piihliea asistencia á las mezquiUis. Los nuevos tributos no 
liabian de esceder de los ipie estaban acostumbrados á lla­
gará sus aiitiguos.i'eyes, V la gemnosUlad dr don Fernan­
do les dispensó de ellos durante los tres primeros años. 
Por lo que hace á Itoaliilil, llevaba de palrimoiiio posesio­
nes bastantes en las Alpiijarras, para consolarle alituii 
tanto de la pérdida de su eapiUil.

Nada, sin enibai^'o, era capaz |w>r el momeiilii, de ilis- 
niinuir la dolorosa situaeiou á que so vela rediiciilo el des­
tronado muiiarea, por lu tpie los católicos reyes después 
de lialiiu' recibido las llaves con toda rereino'iiia y pasá- 
dolas á su hijo el prineipe don Jiiini, deseosos de ’proiHir- 
eionar algún eiiiisiielo á Eoabdil, dispiisiei-ou se le entre­
gase su hijo que estaba prisionero ini calidad de rehenes. 
Boabdil rsireehó en sus brazos al joven, cuya suerle itia 
á ser muy diversa de lo (jiie su iiaeimíento prunieliera, y 
partió á reunirse con su familia por el camino de las Al- 
pujarras.

Antes de internarse en las moiilañasy en el .sitio lla­
mado de.sdi' enloiiees el Suspiro del Moro, se voU i(') d(-Mle 
lo alto de una colina, ¡lara eoiilemplar por iiltiiiia vez 
aciuella deliciosa Granalla, (¡ue wa foizoso abaiHlniuir. 
.\iiraliala sileiirioso con una indecible pena, i'uuikÍo mi 
logonazo brillo de improviso en la muralla y en st-guida 
el estampido de iin eañonazo retumbó en la montaña. 
.M|uel era el primer disparo de la salva ron <iuc los cris­
tianos, que ya se haliiaii ajKidet’adii de las torres \  reduc­
tos, eelebraliaii siimilrada eii la dudad. Boabdil, dejó 
caer la cabeza sobre d  pi-clio y lágrimas amargas corrie­
ron (le sus ojos. Sus amigos ’y eurtesanos se hallaban 
también poseídos del luísinu seiiliiiiieolo; ¡K'ro la madre 
de Boabdil. la imloniable .yixa. mirándole con despredali- 
vo adi'iiuoi, le dirigió en louo do iiiiiireeadou, al aiiartarse 
de allí, esUis.solmniies palabras:

—l.lora, que bien es que llore como una iiiuger la pér­
dida del trono de sus antepasados, (luioii üu suim tlel'eii- 
derlecouio tm howlue.

V.

Nada faltiiba va imra releliear la victoria de los gloiiu- 
•ws reyes de Gastilla, mas ([iie veriQoaseii su eiitr.iila Iriuii- 
faule en la ciudad (■oiiqiiistada. Llegado este feliz munieii- 
Ui, las calles de (¡ranada resonaron eiiii los .sonidos de 
las imisieas, las adaiu.ieioiiics, ct ruido do las armas y los 
caballos de los dest.iramontos vencedores que iban iiiier- 
nátuiuscen la ciiiilad, v sobre lodo eoii la griteria de los 
caiitivos cristianos, i)iie salieiulo de sus mazmorras, páli­
dos, estelulados y agilandoen el aire sus grillos v cademis, 
sanan al encuentro di-l sé(|uifo real. Aun puédeit verse 
esLis eadoiias, lestiiunniu de los padeeiinieiiios de ai|uellns 
Uileliees y trofeo glorioso de quien les dio la libertad, 
colgadas de las paredes de la iglesia de san Juan de ios 
Heves dr-Toledo, erigida jnir los vieturiosos inunan as,

El rey (Ion Feniaiidu, .al em-uiiirarse con los mis,>ros 
cautivos, descubrió su cabeza para saludar á a(|aellos e.s- 
pahules luárüres de su fé, y mandó se les facilitasen los 
so(\)rrus necesarios i>ara volversti al seno d(’ su fatnilia, 
sin perjuicio de las ahiiudantes liuKSuas quelt^  (lióla 
rema ¡tor su propia inaiio. üirigiéruiisc los reyes á la mez-
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tjuiu ])riiid|>al, ya consagnula en iglesia cristiana, para 
(lar gracias al Dios de los ejércitus en aquel vasto templo, 
en cuyas puertas el animoso Pulgar clav6 en otro tiempo

el acta de la turna de posesión; templo en (juc algún dia 
habían de reposar las cenizas de los conquistadores en un 
suntuoso mausol^eo.

/ ,

Subieron por últímoálaAlhambra y entrando en la gran 
sala de la audiencia, se sentaron después de diez años de 
continuoscombates en aquel trono quepor tanto tiempo ha­
bía sido el mas brillante y poderoso de los moros en Espa­
ña. Allí recibieron las fclicilaciones de toda su corte, de los 
enviados de todas las provincias de España y hasta de los 
alcaides de las Alpiijarras.

El dia 2 de enero de 1492, dia de la rendición de Gra­
nada, ha sido uno de los mas gloriosos no solo para Es­
paña, sino para todo el orbe católico. Todos los príncipes 
cristianos, y mas el sumo ponliüce, se apresuraron á ce­
lebrarle con regocijo en sus respectivos dominios. En 
cuanto i  los reyes de España, que con este suceso aflan- 
zaron mas el titulo de Calílico$ ijuc ya estaba vinculado 
en su monarquía, grande ora su jubilo al considerar, les

fuera reseñado coronar con semejante triunfo una empre­
sa á la que con tanto afan hablan conspirado todos los 
soberanos de la España. Ocho siglos hacia que en las 
márgenes del Guadalete había empezado una lucha ter­
rible y obstinada entre los hijos del suelo español y los 
árabes que de Africa pasaron á invadirle: lucha sangrienta 
que no cesó un solo dia entre los descendientes de ambos 
pueblos belicosos, ya lodos españoles; pero enemigos irre­
conciliables en religión y costumbres. Bajo los auspicios 
de Isabel la Católica, tremolaba en este dia el pendón del 
cristianismo en lo alto de las Torres Bermejas. La lucha 
sangrienta y de esterminio estaba terminada para siempre.

F rancisco Fersa.vdez Villabrille.
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ESTUDIOS MORALES.

A R t g  p g  f tA .c g R

odo el mundo se acuerda en 
í i íS i i ib ^ n  í l r i .  r\- Madrid todavía <lo la ruidosa 

boda do un rico ban.juen), 
á quien por respelo al mcog- 
níto que se nos ha recomeu- 

I J dado.llamarcuiossiniplcnieii- 
'  le don Juan, con la hija úni­

ca del marqués do V.... anli- 
piio embajador do lliisia; bo­
da que se celebró con la ma- 

„  , , ^ yor iwmpa en la magnííica
casa del banquero: pero no 
sabe lodo el mundo el cstra- 

ño é inleresanle epismjio que o<‘urrió en este matrimonio 
aristocrático, y que ha graiigeado al marido para mien­
tras viva una repiitacion de originalidad sin ejcmitlo.

Era la mañana del dia que habían de celebrarse los 
desposorios; el coche de don Juan aguardaba á la puerta, y 
él mismo esperaba los convidadosen unsalon brillantemente 
adornado, cuando entró el criado á anunciar qtie estaban 
allí los sastres; «Diles que entren» contestó el banquero: 
y al punto se presentaron diez individuos, provisto cada 
cual de un enorme paqueteque depositaron sobre las sillas. 
Contenia cada paquete dos vestidos nuevos de paño, com­
puestos de pantalón, clialcco y chaqueta, hechos á la me; 
dida de jóvenes de doce á quince años; don Juan examinó 
los paquetes, y hallándolos conformes á su deseo, mandó 
que se repartiesen entre los sastres doscientos doblones, 
con lo cual estos se retiraron haciendo mil cortesías y lle­
nos de curiosidad v de admiración. Después de los sastres 
entraron diez sonibrereros con veinte gorras y luego las 
costureras con veinte camisas, y por último, los zapateros 
con veinte pares de borceguíes; todos se retiraromperfec- 
tamente pagados, y sin saber á que atribuir la estrafia 
conducta de nuestro don Juan. Ksle por su parle llamó 
entonces á su ayuda de cámara, y le previno que buscase 
por Madridveiiitemuchachos asturianos, carboneros, agua­
dores ó mozos de cordel, á quienes debia convidar á eo-- 
mer prometiendo un doblon ademas á cada uno. «En mi 
cuarto de baño, añadió, hallarás lodo lo necesario para 
jabonarlos de pies á cabeza, y cuando acabes la operación 
les harás poner estos vestidos acomodando uno á cada uno 
segunsuestatura, y después los llevarás á ose salón, donde 
comerán mientras nosotros con los convidados lo liaremos 
cn'el inmediato.»

Era una mañana de las mas crudas de invierno; el hielo 
había reemplazado á la nieve y el sol hacía iimliles esfuer­
zos para abrirse paso al través de una esiwsisima niebla; el 
buen ayuda de cámara tuvo no poco que hacer para encon­
trar los huéspedes que buscaba; pero al cabo la voz fué cor­
riendo de unos en otros y puede calcularse la alegría de los 
pobres asturianos que parados en una esquina ó al rededor 
de una fuente esperaban con impaciencia poder ganar ocho 
cuartos para una libreta, al oir que se les regalaba un du- 
blorr por tomarse la pena de asistir á una comida de boda 
en casa de un rico señor; no había pasado una hora y ya 
excedía en mas que doble el número de preteudieutes. El

criado en uso de sus facultades omníinndas eligió los que le 
parecieron mas á proiiósito, dando la iirofercncia á los mas 
aiHlrajüsus y sucios, no sin riesgo do (¡iie los deshaucíados 
quisieran acometerle en medio üc la Puerta del Sol, donde 
gracias á la intervención directa de la guardia del Princqial 
pudo salir ileso de entro los descendientes de Peiayo.

Al entraren casa del banquero, los nnviosy los convida­
dos volvían de la iglesia y á la verdad que el contraste no 
podia ser mejor: por una parle las brilLantes libreas, los 
vestidos de soda y encage, las joya.s, los jóvenes mas ele­
gantes y las mugeres mas lindas de Madrid; por la otra los 
rostros Ibuios de mugre y tiznados de carbón, los pelos eri­
zados, los harapos y ía miseria,

Kn tanto que la elegante comitiva se miraba como pre-Eiitandü el sigiiiflcado de aquella escena, don Juan fijó en 
i asturianos una mirada melanrólica y pareció p re^n tar- 

se á sí mismo; ¿Si la dicha no está aquí,' donde se halla?
—Bien cerca, respondieron sus labios al apoyar la mano 

en la de su linda esposa á ijuien introdiijv) en seguida como 
una reina en su palacio, no sin prevenir á los criados que 
cuidasen de los asturianos.

Una hora después un arroyo de agua negra como la 
tinta corría |ior el patio; era la .pie liabia servido para ja ­
bonar á los huéspedes ipie al mismo tiempo saüait del ba­
ño como de la cuba de Eson, tanto mas blancos y frescos, 
cuanto que puede decirse que habían estrenado pellejo 
nuevo; cualquiera al ver la metamórfosis hubiera diclto 
que eran una legión de espantosos demonios convertidos 
en querubines ó en amores.

La hora del festín habia llegado, millares de luces en 
ricos caiid.'labros iluminaban el palacio; después de atra­
vesar las habitaciones del esposo, enriquecidas con todo 
cuanto puede imaginar el gusto de un millonario, los con­
vidados se liabian sentado á la mesa y ya nadie se acorda­
ba de los üsluviaiiüs. De relíente una gran puerta de dos 
hojas se abrió y apareció un salón como el comedor ilumi­
nado, con una gran mesa espléndidamente servida y ocu­
pada también por alegres convidados. A la vista de esta 
escena, que mas parecía cosa de mágia ó decoración do 
teatro, todo el mundo dio un grito de sorpresa, escepto el 
banipicro y su esposa que se dirigieron una mirada de in­
teligencia; pero muy pronto fue preciso á los asistentes 
fijarse en la realidad y reconocer los asquerosos carbone­
ros y aguadores de por la mañana, convertidos en roza­
gantes mancebos, con sus vestidos y gorras nuevas dan­
zando y cantando al rededor de la mesa, y preparándose 
á cenar por la primera vez de su vida con servido de plata 
y de cristal. La sala estaba caprichosamente adornada, y 
era á la verdad aquello un paisage de Suiza tal y como lo 
representan los poetas y pintores; nada mas faltaba que 
las cabañas humeando, y las montañas coronadas de nie­
ve. Con una mano, don Juan apretó la de su esposa y con 
la otra se cubrió los ojos llenos de lágrimas.

—-Amigos mios, dijo dirigiéndose á los convidados; m e­
go á vds. que me perdonen este capricho; considerándome 
hoy el mas feliz de los hombres, he querido que lartici- 
pen de mi ventura algunos desdichados.

Esta noble csplicacion fué de lodos aplaudida pero 
sospechando que no revelaba enteramente el ntisterio y 
espi-rando el desenlace, gramles y pequeños convidados 
hacían i» r completo los honores u los ricos platos que les 
servían: los pequeños principalmente parecía que ([uerian 
desquitarse de las privaciuucs de toda su vida y con igual
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lU'cdilm'iun arofiiaii la imtíIíz qui- el pavu, oi paslol qiie 
el eunejo, los pescailus que las frutas y los vinos: vifjiladus 
no übsiaule |ior los criados, ni uno solo se cscedió, y loilos 
coiiservalan su razíni niatido en medio del mas profundo 
silencio. diriitiéiidose á ellos don Juan;

—Y bien, lujos mios, les pre,gunló: ihe conseguido mi 
Objeto?¿Sois <om|)le(amente felices?

Los interrogados resixindieron con u les gritos de ale- 
gria c) iie desechaban lodo género de duda.

—.Nos hemos divertido para toda nuestra vida, eselainó 
con voz atronadora uno de los mas griuidcs quo «o treia 
decir una cosa tan triste.

—No para toda vuestra vida, replicó el bampiero; por 
«¡lie vo.sotros iiodcis tainliii-ii ser dichosos por vosolro.s mis­
mos y ha<HT a vucstea vez la felicidad de otros, si la dicha 
esta en la riqueza. Quiero demosiruroslo rcliricndo una 
historia uuc os jirobarú como los mozos de esquina llegan 
a ser niilloiiarios; una historia que os ensoñara el arte de 
hacer fortuna.

A esU voz eléctrica las cuarenta orejas se erizaron 
como las de los caballos jóvenes al tiempo de correr al 
comíate.

—Si, amigos míos, prosiguió don Juan; solo depende de 
vosotros el tener un gran [alacio, saloni-s dorados, cis-iies, 
criados y lacayos; en vuestras manos esta el comercada dia 
como at“abais de hacerlo. Escuchad la historia de un astu- 
runo  que yo he conocido mas miserable que vosotros.

«Lra uinisturiaiio de viiesira edad á quien |Hir ajwdo 
llaiiiahaii Sinriruriioii p<irquc iio leída padre, madre, pa­
rientes ni asilo; las gentes de su pueblo le dieron cierto 
día una lioz, un |ian de maiz y un [wlo; le nioslniron el 
camino de Caslíllu y le dijeron: «Mardia v Dios te uvii- 
de.« Sinrenirsos partió ni triste ni eonteiíto; iKrdió'de 
vista el eani|)anai'io del lugar, se comió el jmn que llevaba 
de preveiieioii y tuvo que anidir á pedir limosna por el 
eaniiiiü para no morir de bambre; [uto un día llegó en 
que no encontró en toda la jornada quien le sm'orriese; 
nuierio de frió, pues no tenia mas ropa para guarecerse 
de los rigores de un invierno crudo, que un pantalón de 
lienzo y inia levita vieja del mismo género que le liahian 
(lado en casa del escriíiaiio de uno de los pia-ltlos i«>r 
donde habla pasudo mendigando. Eslemiadode hainlire y 
de fatiga, se sentó ó mejor dicho se dejó caer en un banco 
de piedra frente á una ermita eii un di-spohlado, y muy 
pronto el sueño le acometió y se queiló dormiilo.' :̂rî M 
mas de las cuatro de la larde del mes de eiHTo; la nieve 
euqiezaba á caer como una lluvia de plata lina \  pmietraii- 
^  al pronto, después á gruesos co[ios. Siiireeursos ilia 
á quedar sepultado indudablemente, pero Dios que nunca 
abandona ni aun al mas desdichado, lo había dispuesto de 
olro mudo. El maestro de escuela de un pueblo no dis- 
tanU' (le la m nila, iba todas las lardes después de comer 
á dar Utcíou á la luja de un [iropielario que liabítalia uiia 
casa de campo en las inmediaciones v ai volver de su la-

O !

I '..'t 3ííi:£:f?

■Jl Oúluiiic j  •Siiircciirsos.

rea mas lempramj que de costumbre por causa del mal 
tiemiHi.viónosin asombro iihisluriaiiodormido sobre el bati- 
eo;dudó que fuese persona bniiiaiia y seaeereóeonprecau- 
eiuii á examinarlo: pero convencido de ello le gritó para 
<jue dfsjiertaw con toda la fuerza de sus pulmtines. Sin- 
rc-eiirs^ abrió los ojos asustado é hizo nn tvsfuerzo como 
SI quisiese dtsviar al domine jwni c)iie no le importunase; 
tal era ya el estado de postración en que se hallaba. El 
buen [vrei’eplor entonces conociendo el [xdigro (jiie. alli 
to rna el infeliz asturiano, hizo un esfuerzo [tara arran­
carlo de la muerte, y poco menos que arrastrando lo llevó 
hasta el lugar que como be dicho estaba á eoria distancia. 
En su casa le prodigó cuantos auxilios pudo y eiilerado 
de la triste suerte de Siureeursos, le aconsejó que se que- 
daw‘ m i  el, pues le haría ganar el pan en mía l'alirica de 
iadriilo, cuyo dueiio era amigo suyo. El asturiauo aceptó

y pasó dos años ganando una peseta diaria, eou lo cual iio 
solo tuvo liara no morir de hambre sino que aliorró ¡lara 
hacerse uiives(ido;.duranie este (ieiiiixi el domine le eus(>- 
no a leer, escribir y contar; pero le faltó el trabajo iwr- 
ijuc la fabrica hacia mas ladrillos]de los que se eonsmnian 
en veinte leguas á la redonda y SiiiriH-iirsos se despidió 
de su amigo y fné |ior consejo de este á Valladolid <|iie 
disl.aha nada mas que dos leguas, a buscar Iraliajo. El iiiii- 
eo acomodo que encontró;fué con un maestro de albañil 
á quien coniX'ta de halwrlo visto en la fabrica; este lo des­
tinó con otro mncliaclio de su edad á limpiar tejados v 
ehimeiieas, poripie era el lin d d  otuñu y las obras de otra 
esi»eeie escaseaban b.astinle.

—¿Sabes de iiiiéii es esta rasa? le dijo un dia el loiiipu- 
iiero estando cada uno en el alero de uii tejado.

—No por cierto.
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-  I»I' lili rini coiHiTciami- cjiu' so airalm lii- rasar roii la 

iiiUjfiT inas |)<iliri' ilr la Hiidad.-  L.sii rsia IkvIiii; Ins ririis iIHh'ii ¡iMulav á los |mlirc». -  I.n mismu iliíio, y ¡nwlsaim'iitt' pnr iso pciisalia ro- 
iniiiiii'iirli' lili pniyrrtn. ¿lias vislu ciiarKii diiirii) liabia rn 
i‘sa |ii.'/.a piir (l.imic (tasamos (tara siiliir ¡i i*stos tojados? 

-Si, lie visto (¡lie lialiia iniirho.

u

En los trjndos.

—¿Ti> atreves ü que nos ainHlermios de alguno? Hay lan­
ío que dilirilmenk' se cuiioeeria lo que nosolfos ¡tiuliéra- 
iiios eargar.

—¡Cuino! esclanióoscamlalhaduSinreeursos; me pro¡io- 
iies rollar!

- l-̂ so no es roliar; eso es ayudarse los pobres ron lo de 
los ricos, romo acabas de de< ir ahora mismo.

—No prosigas ni ciienles eonmigo para semejante piear- 
dia; ademas «¡ue es una ioeiira, ¿iiu oíste eerrnr todas 
las puertas euiilomie fuimos siiltieiido las escaleras?

—Es que yo no pensaba en que bajásemos por donde lie­
mos subido; mira, esta ehimeuea daá la pieza del dinero: 
yo raeinlrodiizco ¡lor el hueco que fácilmente puede agran­
darse: me ato al cuerpo esa sojta; tii das la viielln, y le 
vienes aquí conmigo y me vasdejaiidu escurrir hasta que 
lleguoabaju; en seguida con la misin.a soga te envío uno de 
los esportillos de oroque hay sobre el mostrador, me en- 
caraimi por la soga y bajamos luego cuandu nos abran por 
la escalera con nuestro dinero en los bolsillos; pasamos 
por delante de todos y nos vamos a la ralle sin que nadie 
pueda sospechar la sisa ni ciilpariiosá nosotros de ella.

Sinrceursos, se opuso abiertamente á senmdar los 
proyectos de sii compañero y este tuvoque desistir; no eonC ü sentimiento, renunciando como él decía, a hacer su 

lina en diez minutos por culpa de un imbécil.
Cuando bajaron al escritorio dcl comerciante, les man­

daron esjicrar para darles de beber, y mientras aguarda­
ban, observó Siiirecursus loafanado que estaba uno de los 
dependientes para hacer un calculo con el cual no podía 
aiiiiar: ofrecióse á hacerlo el asturiano v lo hizo tan bien 
y tan pronto, con asombro de todos los i(iic estaban allí 
presentes, que el comoreianle enterado del herho le dijo 
si qiicria quedarse en su casa. Sinrecursos aceptóvse ha­

lló desdo d  dia siguiente bien vestido, pei feelameiile asis­
tido y ron mi sueldo mas que regular. De esta manera 
quiso Hiiis reciiiiipctisarsu Inieii proeeder del tejado, por 
medio del mismo a quien no había consentido que se de­
fraudara. I.a inteligencia, el celo, la asiduidad de Siiirecur- 
Süs le ra|il.ironde tal mudóla voluntad de su principal 
que a los tres años de estar en su casa, lo asoció á sus 
espíTulacioncs, lo envió á viajar por cuenta de ambo-s v 
poniKimo le aiisilió para que se estableciese por si eh 
Madrid; desde cnlnnees su fortuna ha ido siempre en aii- 
niento y es hoy uno de los banqueros mas fuertes de la ca­
pital; pero nunca ha olvidado ni su origen ni sus desgra­
cias... la prueba es, hijos mios, que os ha convidado i  su 
boda liara referiros su historia. Sinrecursos se llama hoy 
don Juanyacaba deponer el sello á su dicha tomando 
por esposa á la hija dcl inanjués de V....i

—La dicha no la debe sino á si (iroiiio, csclamó noble­
mente la esposa del banquero alabándole la mano.

E!sla publica confianza que no era nueva para la esixisa 
y los amigos Íntimos de don Juan, se hizo por el banquero 
eon tanta dignidad y buen gusto, que sus mas orgullosos 
convidados se creyeron en deber de abrazar al antiguo ope­
rario de la fábrica de ladrillos, y la voz de los condes y 
raarquesesse confundió con la de los asturianos en unáiii- 
mey común aclamación.

que sabéis mi historia añadió don Juan, permitid, 
hijos mios, que os recuerde los únicos auxiliares de rjue 
me he servido para conquistar la posición que och|hi; es­
tos han sido honradez, ̂ rseveraaciay economía; solo con 
practicarlos aprenderéis a hacer fortuna.

En seguida puso unaonzadeoroen la mano de rada uno 
délos asturianos, vios despidió. El grito de < viva don Juan» 
rosonópor todos los ángulos del salón.
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l>es<lo psU' (lia los vdnto jóvenes favumklos p o n í i das di‘ MmliiJ v por ultimo nos han as«'(iurado (|iu'iiiui 
leni|uero sf han niustradj (liónos do su prolcclor. I.(»<iuus|do los mas amfacosliaganadu st'is mil (junis en la última 
s<* han di’dicaUc) al romcnán, los otros son buenos indus-l subida de la holsa.
triales, algunos están de mancebos en las principales tieii-1 F. de P. M.

COSTUMBRES DE LA EDAD MEDIA {\}

PEÍ LA, %ALAI«.TE.fftAa |,SPAj_eLA,.

Cortes de amor.—Sr  otur.F.N, historia é i\Tn<im.Tr.ioN
EN IIs I‘AS.1.

ATendamnr pro- 
l)io. entre otros 
scntimienlos que 
produce, el deseo 
de agradar, veste 
causa la gaíanle 
ria. K1 riicantoile 
ser amadusdel ob­
jeto á quien pre­
tiere iiueslro <«- 
raztni, nos hace 
buscareiiantopue 
da lisoiigearle y 

e> agradarle, a nu 
de merecer á su 

visla -SU aprecio, vhacernos dignos de él; los medios eni- 
[•lifldos al efeclo dan por priHlndo ia galantería, qia; como 
dice un autor, no es otra cusa, que nn delicado, fino y 
perpetuo engaño del amor.

Todos los pueblos han rendido homenage mas ó menos 
vivo á la hermosura, y por consiguiente desdo que lia ha­
bido bellas inugeres que adorar, lia existido la galanleria 
entre los hombres que han concedido á esa mitad eiican- 
ladora de su s e r , una instrucción y snScioiieia mas ade- 
laiiiada y profunda p a n  Juzgar di> cuanto eonsiiiuye el 
mérito personal. La dicha y el placer de los seulidus con- 
sislen en el hombre en ser amado de la muger ú quien 
adora, y como en todos l(3s países de la lierra nazca esia 
afteiun entre los seres orgátiieos, los goces no so alcanzan 
sin galantes primicias, razo» por la cjiie el hombre halaga 
á la muger, procurando ganar su voluntad por medio de 
la galantería.

Entre los mitos griegos es donde eneonlraraos la ga­
lantería . en mas voga ijue en los otros pueblos antiguos, 
si eseepluamos á los adustos y misteriosos laeedemonios, 
qlie miraban como un vicio reprensible, y aun como un 
eriiuen, el obsetjuiar galautemente á las damas. Los de­
más griegos, en particular Im  atenienses, galanteaban á 
sus (jucridas adornando durante la ntx-he sus puertas v 
ventanas, con coronas y guirnaldas de mirlo y flores, ori­
gen de las enramadas con (jue en algunos pueblos de Es­
paña, se visten las puertas de las doncellas las noches de 
san Juan y de san Pedro. Ademas de esta galantería, (|ue 
ha sillo imitada en los tiempos do la Caballcria, ó sea en 
la edad media, fijaban en las calles de sus damas, carteles 
en verso, en los que manifestaban su hermosura y el amor

('] Bajo elle lítala nos prapoDetDos publicar una sériede cn- 
riosisimosarlicjloa, que Tersaooo lodos sobre costamhres auliguas 
espaíolai, eiplican el origen de maclias de las que lodavi.i se coo- 
servan, aíoqiie degeaeradas, j  coatcmplaiuíis diatiimcnleúcon des­
vio « i»i indifereucia. :

((lie las leniaii. Al rivmper el allia colocados deliajo de las 
vciilniias ó a la puerta de laseasas de sus amadas, eantabaii 
lus griegos cauciones amorosas, acompafiáiniose ron la lira 
ii liaeiéiidules los amigos el son con dulces flautas. Si bus­
cásemos el origen ile niieslras serenatas amorosas 6 ron­
dallas, riertameute ((lie lendriamos que remontarnos hasta 
los griegos, de (|Uien lonuiriaii la eostiimbre los árabes, 
((lie son los que las introdugeron en España, donde hoy 
hacen todavía la delicia tic los jóvenes amantes de todas 
las clases. A las galmiicrias noeturnas, sneedian entre los 
griegos las del día, pues adornados con vestidos de piir- 
pur.i, de los que exhalaban agradables miasmas, merced 
á las esencias con ([iie los perfumaban, y orladas las sie- 
iK's ron verdes coronas cuyas flores les oaian por detrás 
de la.s orejas, (Kiseabaii los amantes ¡mr las calles de sus 
(lamas, Ih-vaiido un torneado y rico bastón en la mano, y 
los mas ricos haciéndose seguir de dos 6 mas esclavos que 
llevalian uno silla de ligera(lara cuando quisiesen desean- 
sur, y raiiiiiletesde fro.scas flores para regalarlos alolijelo 
de su amor siaeasosediguabaasomarseála'ventana. Muetias 
galanterías podriadtarcorrpspondienlesát'sla culta nación, 
¡vero no qiiericiidü hacer muy largoesle articula, solo diré 
que la historíanos recuerdulagaianleria del sabio Sikrntcs 
i|iie recibió leeeiones de política v de elocuencia, de la fa­
mosa Aspflsia; la de Alejandro el Grande por Frijae, (|iie 
reedificó á su costa los muros de Tebas; las de lus filóso­
fos Diíigenes y Aristipo |ior la astuta Lais y la de Epicú- 
ro por la célebre filósofa Leoncia. Siendo galantes los li- 
liósofüs y sabios mas ilustres de ios griegos, romo nos lo 
descubre la veraz historia, no puede negarse á esta nación 
civilizadora de las demás, ((tie fue el tipo de la galantería 
en los tiempos antiguos, y que la muger gozo en aquel 
pais de las delicias ipie trae consigo para ella, la finura y 
eurtesaiiia amorosa de los hombres.

Ciertamciite i(ue los romanos no fueron tan galantes 
como los griegos, pues hallándose mas adelantada la 11- 
eeiicLa y las costumbres mas eorrom(ádas que en aquella 
nac ión los medios para conseguir los goces fueron menos 
delirados, y la galanleri.i fuédecayemlocnn la ilustración, 
al paso que se fué entronizando la desmoralización y apro­
ximándose la barbarie. .Sin embargo también hubo en Ro­
ma enramadas, carias amorosas y finos galanes, ([iie sos- 
lubieron la galaiiteria contra la rueneia, y la cortesía run- 
Ira la grosera iiunla <le hacer á las mtigeres ludas de una 
coiidiciuu, cosa nada favorable á su pudor.

Emperu si la galanleria, como hemos visto, reinó en la 
culta Greci.i. estaba reservado álos siglos medios el entro­
nizarla mas debidamente y adornarla de ricas preseas; asi 
como á ella el suavizar las feroees eosliimbres de estos 
mismos siglos y levantar,rumo avuda de la pot'sia, su ma­
dre y amiga, la pesada los.i se(iuícral doiult* enierráran la 
civilización de Grecia y de Roma los salvages, bárbaros y 
supersikiosos hijos de la Gótica, cuando, á manera de iiii 
lorrente asolador inundaron el Mediodía de la Europa en 
tos siglos IV y V de miesira era.

A medida que se civilizaban los godos coniiiiísladores, 
fueron mejorándose sus feroces cosliimhres, y la galante­
ría y la poesía se fueron elevando a su trono, siendo el 
medio la Ix-lleza de la miigor, foco de g.ilaiites ins[viraeio-
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lies, y iibjelo beriiuisu decivilizm ioii. El deseo deatcradar 

á las (lamas y mostrarse dljtiio de ellas, unido al eiitusias- 
mu re% ioso,rreó la Cabnlleria, íirdeii pídante y reli^rio- 
sa. asLcoitio los torneos, jnslas y olrusAiapiilieits juegos 
(|iie invernaron los ralialleros, todos jiara obseijuiar al be­
llo sexo, en los que lucia la mas tina rorlesia. Muy galan­
tes fueron los caballeros cristianos ton las damas, pero 
iiu ¡legaron con innebo al respeto y veneración en que las 
tuvieron los árabes españoles. Pasemos abora al segundo 
¡lunlo de esta h'nloria de las galantes Lories de anuir.

Los tenzones ó dis)nitas pm-liras de los trovadores, 
en las (pie se agitaban cuestiones de amor en fbrtiia de 
diálogo, emtieiaron á conceder á las (lamas el derecho de 
decidir en nieslioues amorosas , eimouiendándolas los 
trovadores este encargo.La sumisión con (pie recibiaii los 
trovadores sus sentencias ingeniosas, lisongeú de tal modo 
á  las damas, que .se esmeraban en estudiar el medio de 
linscar la razón y la jiislicia entre los contendienles. y 
estos cunlenios de sus amables jueces, les coiiliaron todas 
sus (pierellas hasta el punto de tener su voto como lev di­
vina y obedecerla ron el mayor respeto. I.as daiiia.s sé re­
montaron entonces á su mayor altura, y dt'spues de Dios 
se puede decir, nada se res|ietaba tanto sobro la fierra, 
<‘01110 la miiger; nada se b.acia en materia de amor sin el 
parecer de las hermosas, y los amantes esperaban de sus 
seiileneias la felicidad 6 la muerto. En ios primeros años 
<lel siglo XII!, Sabari de üauleon, noble de i ’oitoii, Ansel­
mo Fiíidit y ¡lugo de la Baeheleri, ambos naturales de la 
villa de fserte, en la dmeesis de Limuges, disputaban una 
proposición del primero, reducida A (|uo favor era inavor, 
si el de un amante ijue habia recibido una luirad i favora­
ble de su dama, el de utru que le liabia apretado la mano, 
ó el de otro á quien la dama liabiaapretado el pie. Lostres 
trovadores espusicron sus razones y sometieron su deci­
sión á la dama de Itox-enix y á la dama Gtii.LEiiETTK de 
liRL-ivoir.que seiilenciarin á favor delaniiradafavorable. 
He este modo se bicieron insensiblemente las damas de ía 
I’r<n eiiza tan bábiles en oslas materias, que de todas par­
tes se las venia á consultar .sobre estos asiiiitüs.

De estas consultas, puede asegurarse ijue se origina­
ron las galantes Cortes de amor, Iribiiiiale.s mas re.speüi- 
bles en materia de amor, (|Ue los supremos de justicia, y 
ante el cual los amantes llevaban sus diferencias sabiendo 
quesussentenciasno teniaii apelación iiingiiiia. Ermengar- 
da. vizcondesa de Kartona; Eleonor de Aquilania, esposade 
Luis YIII de Francia, y después Enrique II de Inglaterra: 
Sibilnile Anjou, condesil de FlaHdes-,Mariasu hija condesa 
de Champaña y las nobles damas de Casruñn, son 
los primeros jueces rjiie vemos formar este florido tri­
bunal. cuyos reglamentos y ordenanzas formaron, siendo 
legisladoras á la par ((iie magisiradas, cada una de por si 
en la numerosa corte de damas. El primer nombre que tu- 
'  o este tribunal fue el d.‘ P.\fi..\¥exto de Avon v á  sus 
deeisioiics se denomiiKj arrestos (decretos). La ciudad de 
Aixfiié el primer sitio del tribunal (1) y sucesivamente le

esUiblecieron otros en 1’ierueI'EC en el castillo de Sicm- 
eii lloMAXiA y en la corte Pontificia de Avi^Dv'mn-o si la 
galaiileriii prosidioen todos estos Irilmnales, debe (Jarse la 
preferencia al priiiiero, cuyaKdamashenio.sciladn.porbaber 
sido no solamente el luiulador, sino el que sancionó el cód¡"-i) 
de amor por el que se rigieron todas las damas, cuyo ma- 
ravdlüso origen y discretas leves citaremos en las notas 
¡I este articulo, con el testimonio del erudito autor dim 
Luán Cortada que tomándole del documento latino de 
•i/ccsc Aníící's que conocemos, lo inserta en las notas de 
su preciosa novela histórica del sigloXlVtituladal oneszo 
a la que nos referimos. (2) “ ’

Eli todas las decisiones se consultaba este cixliíro ma- 
raMlloso. y cuando no estaba prevenido en él el asunto de 
que se trataba, decidían las damqs con arreglo á sti iiii 
ciu; de cuyos casos y sentencias se fuá formando iiii su- 
pleim'iitoalcodigo. No solamente se discutía y fallaba en 
estos tidiiiiiides asuntos amorosos, sino que, como dic.> 
.\osTP..ui,vMi-s. biógrafo de los trovadores, anidian estos 
a ellos para que decidiesen sus cuestiones poéticas v e-m 
lanterias. iiombraiido para rjue les defendiesen, ciiamlo no 
podían asistir, á la dama ó damas á euva oiiiiiiuii irue- 
rian sujetarse; las (pie formaban para este solo acto, una 
corle de amor especial.

Eli las Corles de amor liabia también caballeros aiie 
cuniiioiiiaii una comisión especial, la cual tenia ublirnicion 
de msirmr a las damas en los asuntos que Ies consult isen 
y (Je bacer que no faltase nada al d('coro de Jas limnusas 
y a la  dignidad dcUribuiml,di3 suerte que puede decirsequi'

(I) Si him S/smondi, Guingueme, Itolland y otros auto­
res , en sus obras de literatura hnn liabiado de las Corúis de amor, 
solo Mr. R.wxorAiin, s,íbio escritor francés que faileció en 18Ó6, 
lia sido el que las ba hecho conocer tal cual fueron, por haber ha­
llado na la liibiioieca real de Paria, el curioso manuscrito, latino, 
escrito por .'1ae.se A xdres titulado: >Líber de arte Amandi et 
de reprobalione amori, kc. en eJ cual se prueba cvidenlemcnte 
la existencia de las Corles de amor. Juan de Sosíradnmus, her­
mano del célebre aslróli^o y médico de este nombre, en su biografía 
délos Trovadores, al dar razón de las CorleadeamordeSigne.Pier- 
refen, de llomani, y de Aviáoa , cita lodos los nombres de las da­
mas, que en distintas épocas eonipiisieroD estos tribunales, desde el 
principio del siglo XII, basta el segundo tercio del siglo XIV; pero 
como DO sea neci^rio poner en este lugar todos los nombres, que 
por otro lado seria tarca b.aslacle lana, lo liaremos solo de algu­
nas de las mas stuslres. El tribunal (lo Amor de Pierrefeu y do 

TOMO IV.

Signo se compooia en el aiio 1200. de las damas siguienlos-
tsTEBAMLLA, dama debaulx hija del conde de Pruvonza pnesi' 

DExxi; Alalizis, vizcondesa do Avignon;AiAiETAdama deVlli-óe' 
IlEBJdsEXDA, darno de Poiiiuieres: BEBTKAxnA, dama do Eugnn' 
JU1111.LS. dama î e Acnés: (a condesa de Die, ouc nodia llamar’ 
M ron justo mulo !□ Safo de la edad media, Rosr.v.vra dama 
de Pierrefeii; BEirrii.vsDA, dama de Signe y JAi'srnAXDA, do
Uauslral. AIgnnas do estas damas perlenccian laminen al parla
d“  , u i r “  ' •  •' “W .

(2) El citado macsoAmWs al dar razón doi famoso Cédi-o 
de Amor, (iiw que fue encontrado por uo caballero brolon el ,iop 
seprewnioalas ddmas y calmllerosdela primera Corte dé amw 
qocfuela quele hizo publicar para quesirvierade ley á losamanios’

Un relación al origen del Codigo dice Andrds: que babiéudo' 
se inlerDado en un bosque, un caklloro bretón con la iisnoroDza do 
eneoDirar a Aríwo. se le presentó una seflorita que le t̂ iio- SPlo 
aue buscáis y citano esperáis hallarlo sin miausUio- ha 
beis requerido de amor ú una dama bretona, la cual éxiL  
de vos que la llevéis el célebre hal'on que está posado en 
una alcandora, en el palacio de Arturo. Para consenuir 
ese kukon es preciso probar, por medio de vn combate o„e 
esa señora es mas hemosr que todas las damas servidas 
por los caballeros que hay en esa corte &c.. Dospuos de varias 
areniuris romancescas, enconlró el halcón en una alcandara de oro 
en la entrada del palacio, y se apoderó de él; colgaba de la alcán- 
dora, alado al estremo de una cadenilla de oro. un escrito guo ora 
el Codtgo tfc Amor, que el caballero debía lomar v dar á conocer 
de parle del Rey de A«or. ii aspiraba á llevarse Meifíeaniome c| 
halcón, y en fm qae el caballero lo presemó á l,i Corle de amnr 
la que le sanciiino v mandó guardar. Etui ingeniosa y romancoscj 
fabola esla li.stonadel cSdigo Maravilloso, foijal acaTpoí 
algún lino y cnleadido amanle, qne para darle mas prestigio le 
cimento sobre tan galante fundamento, en lo cual no hizo oirá cosa 
que lo ejecutado imr los mas sabios y acreditados bisioriadores do 
so tiempo, vaun de los posteriores, los cnales queriendo dar á sn 
nación, ciudad o pueblo, una prodigiosa antigüedad, ban fundado 
su ongen en fábulas mas o menos ingeniosas.

El esprrsado eirligo tonsla de ."1 artículos qnc asi como sn ori­
gen se hallan en buen latín en el fólio 1Ü3 dei manuscrito do .Mae 
se Andrés, hiiluondoliis fielmente traducido el selior Cw’/or/o de
tjmcD Lrmes lirclio mcnciou. *
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eivin la giiardiii du liumu' de (an galanle corlo, l.us primo- 
ros raliallcros de oslas fuoron del triliuiial de Aix, «ornr- 
lio ih-¡li'iiuf, flonifacin lif Calrlmi'. Hurto ¡le l.nxrorh, 
Ilaititiindu Jordán, los j'íifOn(/e« de son Ántnnio, Berlrnnd, 
(do los vizooiidos de Marsella) Guillen Adhemor, señor de 
Gri/joaud, Herirán de Pagds, Grimuldi y Sabari de Mau- 
leoit.

En iin códice titulado: tradueeion de la Tencona ó ron- 
frot’crsM latina qne sostubieron anie el jiarlamento de 
amor de las ilamfí.s de liomani. Mosca liorrell, Caíalnn, 
Itedarus Coslelenn, Jaques l.ltibrel. poetas prorenzales, 
el cual está en lolni dol siglo XV y de que daremos noticia 
mas adelante,liallainos la siguióme dcscriiK'ion de dicho 
parlamento.

El trilninal se siluaha en la casa de la presidenta, la 
cual procuralm ad<'ri!ar su local con todas las galas po- 
síIjIcs, aveiitajantlü siempre cu lujo á los ant<'riiires, de 
suerte que la riipieza hrillaba en esto, á la i>ar que el 
gusto y el ingenio. Las damas so sentaliaii en ricas sillas 
al rededor de una gran mesa cnbiiTla con tapetes de bro­
cado de oro, en cuyo eeiitro se senlaña la presidenta, ijue 
geiieralnionto. era la señora domas alta condición; á su 
laduderechola seiTotaria (piellevaba la nota de los tro­
vadores y litigaiib's que se presentaban, de sus (jiierellas 
V delasderisioni's del tribunal, y al izquierdo se hallaba 
la censora, la cual tenia el eúdigo, y (leeisiones supleto­
rias del triliunal. hijosameute escrito en vitela con letras 
de oro, y rieanu’nte encuadernado. Esta luiede decirse era 
el fiscal.' puesto que cuidaba de saber si estaba en el códi­
go el asunto en cuestión, en cuyo caso le defeudia iiiter- 
prelaiulii su sentido. Los caballéros de honor, de que he­
mos hablado, .se colocaban de pié detras de las damas 
con la cabeza desculúcrla, y dos Aern/(/o« con los escu­
dos de armas (le la presidenta bordados en las ricas dal- 
ináliras y con bastones con borla de oro, coloraban la 
gente convidada en los asientos deslinadus al efecto. 
Abierta la sesión por la presidenta, el heraldo salla á lla­
mar por su (irden á los trovadores ó amantes que tenían 
presentado memorial ó ([Ue liabiaii jiedido audiencia. Es­
tos, sieran caballcn:s. entraban precedidos desús escu­
deros, en cuyas (laluiáticas se osieulaba el escudo de sus 
anuas: al llc;^r á una especie de balaustrada que separa­
ba las (lamas de los convidados al acto, el caballero era 
presentado al tribunal, por la dama ó por el caballero de 
liuiiur que habia elegido por padrino, el cual suplicaba al 
tribunal oyese con benevolencia á sii protegido. La presi­
denta ledaba li( enría para esponer las razones, y entonces 
el caliallero se iirnKilllaha al empezar á hablar, en señal 
de rcsjieto. Se levanialm el procurador y de pié esponia su 
quqa , eoneltiyeiiib) con una siipiica en la <|ue lucia 
sus lalentiis pc’etieos y su ingenio y finura. La censora 
veia si lo que sulicilába se hallaba en los artículos del 
C()digü prodigioso; si efectivuuieiile estaba previsto el ca­
so, defendia la ley y se discuiia sobre ella, y sino se 
apiinlalia para tratar el punto con mas detención: en todos 
casos s(; desiicdia al suplicante diciémlole (lue el tribunal 
(^v la la  enterado y ri'solveria, con lo cual el caballero ó 
dauia siiplieaulc bacía una humilde reverencia y salla del 
sakui. Cuando el caballero no decía su nombre ni 
quería ser tui;u( ido, romo sucedía las mas veces, Unto él 
como sus escuderos enlrabaii con las celadas de! yelmo 
caladas, pero dejando las espadas y dagas á la puerta, 
pues no se permiiia á nadie entrar armado. Cuando la de­
cisión tenia que caer sobre una cuestión ó tenzón, soste­
nida por dos, tres ó mas damas li caballeros, enlrsiban to­
dos á la vez y hablaban por tumo, generalmente en verso, 
y lo ])ropio siieedia si los oonteiidieiites eran trovadores y 
su disputa era sobre asuntos poéticos; pero en todos casos 
no se daba la .sentencia en su presencia. Si los presenta­
dos eran poeos, se decidían jMjr votación los asuntos en el 
día, pero si eran muchos, la discusión ditrabaalgiinas se­
siones. Anotadas en el libro de arrestos ó de acuerdos las

que recaían en los puntos presentados, se volvian á llamar 
por el órdi'n (pie habían entrado, v después de prometer 
los suplicantes, liojo la fé de caballeros, oliedecer la deci­
sión del Iriiniiml, se les leía esta de la que se Ies daba 
traslacio, si le pedían,lo que siempre hacían los ainaiilcsy 
los poetas á (|uienes el fallo era favorable.

Ademas de los asuntos de amor juzgaba el tribunal de 
las poesías y cantos de trovadores; estos al snn de sus so­
noras liras, arpas, arabescos y laudes entonaban sus can­
tilenas, ya solos, ya acompañádos. ante el tu’rmoso Irilm- 
nal, y en seguida se procedía A elegir la mejor poesía y á 
juzgar de la mejor voz. Los que obtenian el premio eran 
coronados jwr la presidenta del parlainenlo; y esto honor 
(jue era el mayor á qne podían aspirar los trovadoivs, se 
publicaba por la ciudad, al son de ehirimias v timbales, y 
se hacia anunciar por escrito á todos los pueblos amigos,¡ en particular á la patria de los trovadores roronmfos, 

üs cuales si no lo eran se eimobleeian por oslo hecho, y 
todos los señores se le hacían amigos. Esto era eaus.a de 
(jiie el sitio de las Cortes de amor fuese muy frecuentado 
(le los estraiigmis: hasta aquí el nalice citado.

Tal niodn de premiar el tálenlo, no podía menos de au­
mentarle, y asi es (píelos jóvenes se aplicaban do tal 
modo A la 'poesía que, olvidando sus bélicas y fieras cos­
tumbres, se hicieron mas humanos en los combates y em­
pezaron A abrir la era de paz y de la eivilizaeion, de los 
(jue fueron sólidos cimientos lá belleza y .unable carActiT 
(le la miigcr. Fiié tal el nombre de estas Cortes de amor, 
en parlicnlav el de las de .ivifion, que se tenia por esee- 
lente poeta A aquel cuyos versos habían sido cantados en 
ella, al paso que para 'designar A un mal ]>uela ó cantor, 
se decía que en .iviñon le cerrarían la puerta. K1 haber 
estado ó no un poeta en algún parlamento de amor, bas­
taba para juzgar de su mérito; y la galantería, imitando 
las formas mas seductoras, se iba entronizando por el 
mundo civilizado en Iionra y prez de la hermosa compa­
ñera del hombre.

El parlamento de amor de Ais fué e! principal, hasta 
que en el siglo XIV año de 1339, Esteb.ím li.a de Cas- 
TF.txE, tia de la bella L acra del Pelrarea, erigió otro tri­
bunal que le reunía por el invierno en la ciudad de -Vvi- 
Sos y en el verano en Homani (Ij. En este tribunal que

(1) La corle ie  amor de AvíAoDpuededecirse fué no u lam cn- 
(ela mas concurrida, sino la mas ihisire ;  eu la (|ue brilló m aslaga- 
lanleria, finara j  elegancia de aquella edad. En el a Q o ló i t ,  según 
Noelradamns, com|iODÍaD este famoso tribunal, respetado y protegi­
do hasta de los ponlilices de la iglesia católica, las señoras siguien­
tes: J oasa , dama de B au h , p re s t  .'crtíQ; Ug c it a , deF oncA i- 
qcieb ; BniAMiAde Agouh; Mabila de VilleneoTc; Beatriz de 
Agouli, dama de Saull: YsARDAde Bosquefueslb; A ma, vizcondesa 
deTallard; BLANCAdePlassaus, coaocidaporlaBi.AS(iA flo r ; Dul­
cía de Mouslíere; A m om eta  de Cadeuel; Magdale.\a de Sallon; 
B icheuda de P u H c rd ; LAvnA Lade hija de Andiverlo de Ñores, 
esposa deUgode ^ d e ,  querida de) P etrabca. La Presidenta de es­
te tribunal era E stkbasilla de S.aatelhes,  lia de la bella L aura, 
la cnal improiisaba en todos los metros usados en su tiempo, y elloÍ su sobrina, nuefué su discipula, fueron las Poetisas mas célebres 

e su época. E n el afio 1512, en que murió Bbxito XII se unierou 
t  la Corte de amor de Aviñon las marquesas de Malaspioa, de $a- 
lusses, Ilugona liiia del conde Porcalquier, y otras que iraeN'oslra- 
damus eo sns catálogos, y desde este aClo empezaron á llegar ni tri­
bunal deAriAon las apelaciones que hacían amantes y trovadores, 
de las sentencias dadas por los de A is. Pierrefeu y otros considera­
dos ya como corles in fono resá iaded icba  ciudad. Con tal preferen­
cia, el f  arlamenlo de amoc de Aviílon se engrandeció tanto, qne de 
todas las portes de Europa acudían l(>s poetas deseosos de coronar­
se en atiuella magnifica asamblea, y asi es que resonaron enella los 
cantos dulces y armoniosos de Perceval Doria, Pere l^franc, 
Uertrand de Atamonon, homon Gastetl, Martin Reart 
de Tortosa, Caufranc de ViUaguassa, ügo Lausich, Gui­
llermo Puig-alt, Pere Vidal, fíamonet de Torlosa, Moseu
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siendo la curte pontificia Aviñon y favorecido ix»r el 
titice, vino á ser el mas ilustre, disputaron los famosos 
trovadores genoveses Simón Doria y Lanfrane Ciíiaki ó 
Cija/rt sobre si era mas liberal el que daba con gusto, d 
el que daba contra su voluntad, cuya trazoa vino en apela­
ción al tribunal deAriñundeel de Ah, dondeyase babia de­
cidido. Klpapa iNooEsno VI protegió este párlamentodes- 
de 1552 que estuvo en Arífkin; pero una cruel peste que 
sobrevino en este año, en el qnemnrierou muebas damas 
y trovadores, se puede decir que concluyó con las Corles 
de amor en la l’rnvcnza, pues aunque una dama de la ca­
sa deC/i(JÍ>ot y de fturchebruse eii Puitou, á la que s«‘ di­
ce aludió el IVtrarca en sus sonetos i'ontra liorna, á fin de 
'cngar a la tía de su querida, quiso establecer un nuevo 
tribunal cu el misiiiu Avíúoii, no pudo conseguirlo apes.ar 
de ser liabil poetisa y romo dire Xostradamits, deslíe l-'Wá 
ya no s« eiirueulran en la Provenza ni parlamentos de 
amor, ni trovadores.

.Según Marcial de Anvevgne cesaron tas Corles de 
amor con la famosa reina Juana de Aápoles y de Sicilia 
condesa de Provenza, que feneció en lAX.".

llené llamado el buen rey de Ñapóles, siendo ronde de 
Provenía desde 14.51 ¡i 1 i8ü, hizo cuanto pudo (lara res­
tablecer las Corles de amor, y resucitar sus usos y (radi- 
ciütifs, pero pasuda la muda no pudo conseguirlo. Sin em­
bargo, estableció la junta poética anual llamada ¡irindpe 
de amor, á cuyo triluinal concedió todos los derechos dcl 
antiguo, y ademas el llamado vulgarmente Bo l a , contri- 
buciun que se bacía pagar á los que pasaban á segun­
das niiiHias para castigar su inconstancia y la infidelidad 
liccba a sus maridos ó mugeres difuntas, y á losqne, ó 
a las que se casaban con estrangeros, malri'monios que las 
mas veces forja el interés mas que el amor. Esta eoiitribu- 
eiuii subsistió hasta liiti8 en que se quitó por ser onerosa 
a la nobleza. Pero en 175.5 ludavia se celebraba en Ai\ 
en la fiesta del Corpus, el espresadu príKcijjc en memoria 
de ta primera creación de lasCortes do amor, ( t .)

La única noticia <pie entre los autores franceses y peo- 
V enzales vemos acerca de España en estas materias, es la 
que da Marcial d' Anrergae, que dice: que el Principe de 
AwordeAix.era una cargaaniiatqueel reylUrardo, el rey 
don Alfonso de Aragón, el Delfín de Aafterñid y el condede 
Provenza, llenaban alternativamente, y en su falla los 
liriiieipales señores de la provincia. Miic-ho mas podríamos 
decir de las Corles de amor de la Provenza, pero habieiuln 
escrito el señor Corlada la preciosa novela citada, que

Borrel Catan y de otra muUiliid de trovadores italianos, pniven- 
zalrt j  aragoneses, que fnera larga tarea citarla, l.os curiosos que 
quieransaticr mas Qolicias sobre este asunto, pueden consniiarlas 
obras de los antoresuue bemos citado, el discurso de los arcos triun­
fales de Aii en 1701 por Galtaup Cliasleiiil; la Biblioteca de Dii- 
YerdlerVauprivas, la historia del teatro francés; yia de Languedor, 
por los BonedielinosdeSan Mauro.

(II El PmxciPE DE Aso*, creado por Rene rey de Ñipóles, 
cuando era conde de Proveoza, se componía mitad de caballeros y 
mitad de damas, pero jamás llegó este tribunal á tener el presligío 
qne las anteriores Cortos de amor, por que la moda de esta ba îa 
■lasado, y la civilización se bahía salido de los eslreebos límites de 
la Proveoza y cortos de Aragón eslendieadn siisdominias por toda la 
Europa. Los Irovadoresseaumenlaron prodigiosainente, y cunlenlos 
con los laureles que recogían en sn país natal, de las manosde lalie- 
lla que cautivaba sus almas, no aspiraron ya á los que piidieranob- 
teuer en uua corle lejana de una mano desconocida, por que aunque 
borinosa, no hacia latir el corazón al plautarlos en ta sonrojada 
frente del vencedor, En fia con las Corles de amor sucedió lo que 
con todas las cosas, que pasuda la uioda, cesa lo sutdime en ella y 
entra el ridículo á cgercer su poder. El marques de Paulmj en su 
Miscehiuea szcada de uua gran Biblioteca habla cíe una 
Corle de amor cclebr.vda en el reinado de Carlos VI, ¡Mirla ciifla- 
da de eslf rey, abuela de Luis Xlll, cuyo ohjolo principa! era ridi- 
culwar lodo w que había de mas gr.ive y seno ni «lias.

puede llamarse uiia bien escrita liistmia a la que sulu fal­
lan algunas de lasiiulieiasqiie aquí liemos dadu,á ella re­
mitimos a loseuriüsus, jior que en ella y en sus preeiosí- 
simas notas, podrán s.iei.ir su deseo.

Digamos abura algo de las Corles de amor de Aragón, 
En el códii e que liemos eiudo al hablar de Mosen Borrel 
Catalán, dieeen una nota: «que en el año I5.k>, épuea en 
que la tía de la bella Laura, querida del Peirarea, presi­
dia la corte de Aviñon, pasaron los trovadores Komoíi 
Casteli V Martin Beart de Tortnsa. állevar un mensage do 
lajiinta'de damas de Barcelona al parlamento de Aviñmi 
en solicitad de que se las mandase un (raslailo del Cmiigu 
de leyes de amor, y añade que la peliciuii iba en buena 
r/W(i ronipuesia por el buen trovador Pedro
Martínez Vidal, hijo de Xaragozn. Siguieiido la nota. Iia- 
cieiiilo relación del género ile la lengua catalana, viene á 
parar en la embajada que envió don Juan 1 de .Aragón á 
Unes del siglo XIV á Tolüsa, pidiomio mantenedores 
para establecer los juegos Florales de l’areeloiia, y dice: 
«que en aquel tiempo, ron motivo de bailarse en Zaragoza
• la damaypuelis.iprovenzal Antoñetade Sallan, sejqnta-
■ ron las damas aragonesas en Corle de miur, y ante ellas
■ seeantarim lindas trovas, por lasipie se llevó el premio la 
'dielia dama provenzaLyí’ow» fjtslmws eapitan de caba-
• llos y eseelente trovador.■ Tambirii diee: «Trovaron las 
«damas de Tortusa en tiempo del rey Martin en la casa de 
«Berlaiula Faveadeis, pero iiobiibo parlamento de amor, 
«vsi otra vuelta en Harcelomi, bajo las leyes que liizo don 
«Enriqiiez, gran servidor del rey don Fernando, y sabio
■ hombre de seieneia gava, v letras y de nigroinaiieia y al- 
«qnimia conoeedor.» Este iluii Enrique sería el marqués 
de Villena al que por su saber bieierun en esta época prp- 
siilenle de la jimia poética de llaiTelomi. Nad.a mas dice el 
i'ódice, pero basta para saber que, eoiiui no ^ulia menos, 
las cortes de amor tuvieron acogida en Esp.iña rumo los 
juegos Florales; si no nacieron m ella  en las alegres rain- 
jiiiias de Córdova, Sevilla y ('.ranada, bajo las inspirario- 
nes del tiirhaiitc y de- la media luna. Sea de esto lo qne, 
quiera, lo cierto es que tanto estos actos como los de la 
galunleria. veneración y respeto hacía el bellosexo.se 
lian ejecutado en España sii'iiilu la nación que mas iiem])o 
los lia conservado, pues desde los guerreros liemtKis du 
1‘elavo. hasta los dcl galante cab.dlero y piH'ta Juan II, 
en lodos liemixis y por lod.as |i:ii l ’s , el español lia vendi­
do respelusá las damas y wiieraeion íi la hermosura.

Ba sil io  S ei)a5Tia .v C.vsrELLANos.
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P rim era  vista d e l U on astcrio  de TroK zkoic.

RUSIA.-IHOSGOU.

AI üouiiarnos ilc- i“>la ami^'ua capiinl (tela Hnsialan 
inlercsantc pur la sLliiacioa mmn nutable por tosn'iau'i- 
(liis (]nc su iiuini)rc trac fonsi¡:ü, IralareiDos de bnsiiiicjar 
.mies de todo V culi la rapidez posible las principales 
fasts (le sil exLslciicia. .Alpinos creen (jiie su liiiidáeiuii 
data ilel siplu IX y reconiH’en por fundadora Ulc", <)ue 
jíolieriiaba el rrimi durante la nilnoria de I¡:or. hijo de 
Iturik. lü iu s , (irterieiidii (¡iie su opinión descanse en datos 
liisliiritos é iiicuiilraslable.s, le dan su oriften bajo el rci- 
itado (le Viic\ I. esto es, |ior ios años de 1 lo3, alejiaiido 
c|ue el (eiTemi que cxnpaba la .actual liialad furmaba (sir­
le el! l l i /  del iliiiiiinio de un pefe o peneral de IWKI 
lionibros, Ilaiiiadu Koiikko, al eiiai iniiiusorl rey la sen- 
leiieia (le muerte por sus demasías y arropncia, j aiw- 
tler.indose de su.s pi'upicdades fiindú eii aquel siiio iin 
ari jlial ijue temó el mimbre de Moscou, íi causa del rio 
•pie lo bailaba. iVro drjando a nu larlu conjeliiras dudo­
sas o probables, bástenos saber (¡iic dur'iile los primeros 
lau'iudus del bajHTioruso, esd(N ir, basta el sLlo MV.Mus- 
1011, aiiiiquf \¡i [Kiderosa. represetilaba un (iñiiel .seciiuila- 
riü en las siiiirrientas y .ijH'iias iiilciritmitidas iuchas '¡ue

asitahan al país, ora por la ambición de los iirim ipí"?, ora 
|)or lasiiicesaiitcs revueltas de imicbas l eimidicasdel nor­
te, ó ilien por las fre<-ueiiles invasiones de los tañaros. Kii 
ai(iu'llos primeros iiemixis tuvo |a Husia sucesi\amenle 
(res capitales: la primera fue Nov}:or(Ml, donde Iliirik el 
tlrande echó en H6á los ciinieiilos de la doniiiiaciuii rusa; 
veinte aíiosib spties se trasladó la silla del imperio a Rief, 
eiiyo clima era mas dulce y que estalia alp'o mas iniciada 
en la civilización priepa, y imr ultimo en Ilü7 la pr.in 
poliiica del iirincijic .Vndres declaró ca)iit,al á Vladiitiir, 
pori|(ie su sil nación pam  ia coltnaria al almioi de los 
males de la invasiim y de la (tuerra; tal era jiiies el estado 
de i'usas y asi pcnnanei ieroii hasta ióiS, i-poca en ejue la 
p'iin Mu.scou, alzándose á mayor altura que sus tres aiili- 
pias capilales lo fue a su luriio, rcunieiido en su centro 
todo el poder del imperio. Sin embarpo, la supremacía de 
Moscou lio se iisepiiró complclameiite hasta la total dunii- 
naciou de sus jiriiicipe.s sobre los grandc's (irincijies de 
Tiver, para la cual concurrieron Hinchas causas. Por una 
parte, la posición de .Moscou entre Tiver y Vladimir, y la 
inconstaneia de los Jiovporodianos liiniiaron pslrecbanien- 
(e ii los príncipes de Tiver; y por Cira el apovo del Khan 
de los tártaros filé iin poderoso auxiliar. Ño tardó Iv.in , 
apellidado KuUla, pniicipe de Muscoii, en liacrrse dueño 
de \  iadimir y Xovpurod, (Uya doble |)osesion distinpiiia
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síotti)>vf ai i;ran priiU'í|)a(lu, y ulili|!aii<lo Uidas liis |iriii- 
ci|n‘S nisus á ul)t'd»ver sus úrdfiios y ttaiiatidn pov diiUTo 
á la melróiKili, aliaiidüuú osla á Vladimir y fuó a i'(‘sidir :1 
.Moscou, lo <1110 lijó dolinitívamoiito la iHisii'ioii do la fcratt 
l indad ooiiio oapiial doliiiiporiu. Hasta oiiloiioos iiioíoiiay 
vaHlaido la autoridad solioiana. piu's do|H'inlia unas \ooos 
do la violuria, oloas do la iiilri^'a o bien de la < asiialidail, 
oslaba naturalmonlo falla do l'uorza y do medios dooon- 
sorvai'iiiii. poro al milronizarso oii Musooii adciuirió cnaii- 
lu lo fallalm y pudo as<-f{iirav las \oiitajasdo la {ilnria y 
do la duración. El prim'ipin do siu osion diroola y rotili- 
iiiiada. allomó la oorcma en las sioiios dolos ))rinoipos, y 
dio á los rusos adornas do la idea do .su l'iior/a. lui ospirilii 
ludilioo ípie los alentó orí osiroino; obra iiiiiioiisa y l'is'im- 
da (|iio dió principio á una nuov.i ora para la lUisia y colo­
có á Ivaii I en el numero do los SülK'ranos mas notable; 
dol nurto. En efecto no solo tuvo esto principo el lionurde

liiiHlao lili urden do oosas, sino ¡iiiii el do abrir y Iva/.ar 
tan prul'midanionlo la sonda '¡uo dobla ounduoir a la uni- 
ilad monarc|iiioa y mostrar su dirocoion ooii tanta claridad 
a sus SU00SO1 os. ’ipio estos no tuvionm mas qiio porsovorar 
en esta iiiiioa via di. salvaoimi en iiiio ontonoi's podía mar- 
olmr la Itiisia; iiraoias pues a su Inibii y provisooa |Militi- 
<'H, )iuodo l oiisidoriii'so a Moscou como la cuna do osa au- 
toci'aoia siompro orooionlo <pio. tiosarrollándow y rojtida- 
rizámloso con lossijtlos, ha ooiiduidu por oslomlor su iv- 
tro domitmilor solu'o dos grandes poroionos do la Europa y 
dol Asia. Corea do aíuis robló Mosoon sobro las do­
mas l•iudados do Kiisia. ruando á prinoipius dol sáitlo pa­
sado. IVdro el íiraiidoó mas bien el jroniodola oHil .zaoiou 
mosotn ila, oroyó oportuno trasladar la <ininla oapibd á la 
fronlora dol norte, al iiaoimioiilodol irollbdo Eitdamiia, pro- 
i banionto soliro la misma orilla do dolido había salido KlO 
años antes, el bárbaro Hurik, para fundar el gran imperio.

V ;4 —  L - .  L .E -
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Segunda vista del M onasterio d e  T ro ltzk oie .

l’aseinos ahora á dar una idea dol osia<io fisión riela an- 
1i"iia oapil.al dol iuiprriu ruso, aillos y di'spiios dol famoso 
iiiooiidio que la eonsmnió casi oiileramoiito hace mas do 
looiuta años. Cuentan l.as hisiooi.is i|Uo al divisar el gran­
de ejónilo francés oii 1812. a Moscou In ile tus ciiinitasílo- 
radas, ootnu la llaman sus poolas, so detuvo y pormanooió 
algún ltom]»u absorto al fon templar l.'iti rara gramloza, y á 
ly verdad iio pudo sor do otra suerte al ver en iin ospai io 
do diez leguas googrSüi'as do i írruiiforoiida, aipiolia in- 
nioiisa y surprondento roiiniun do otHi iglesias y l.'ilKI cas- 
lillüs ouii sus jardines y (topoiidoiicias ; aquolíos palaotos 
do jñodra en cuyos dilal'ailos paripios allornahaii la proi lo­
sa casa (lo niudora i'on las mas Sfuii illas y msiii as c.aba- 
ftas; aquella uiuiliíud de ediüoios i iiblorlos do hierro bru­
ñido y pintado con el imiyur gusto; sus inmiuii'iablos tor­
res m’lnrnadas cu la riisfiide con esferas do uro. sopre las

cítalos ya so ostentaba la santa rniz de Cristo .sobrepuesta 
á la media luna do Midioina, y olovaiidoso ludas ollas i;it 
iHodio do los grupos do palacíus ó oasli'.los; v iiilimanieii' 
to aquella iimioiisa y magostiios.i forialoza rIoÍ Kremlin cii- 
yn recinto de media legua do oiroiinrorom-ia ooiiiproiidia 
aun muchas iglesias y iialacius, y soliro tmlu el gruiidio.so 
basar ó morcado ron sus oiiiouoiita galerías oiiiiioilroidas 
en su fachada por ologniitos arcos. Tai ora en efeolo ot 
oiirdi'ü magiiilico iino prcsoiilaba á lus ojos drl viagoro la 
antigua corlo de las Uiisias. y tales las bellezas que sus 
habitantes onlrogaron a las llamas pur no verlas en pose­
sión dol gi-amlo usurpador dol siglo. Sin embargo á los |h>- 
fiis años so la v16 de mievo aparrnT con no menos osploii- 
(lor y grandoia, y si bien lioy día no lioiie la regularidad 
c’o San l’olorsburgo, preciso os confesar que su punto de 
vista os niticlin mas intorosanlo.
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Kl interior ile 1» |M)l)lai-ion <‘oulú‘iie muy )hhuk ó niii- 
t;uti eiliüno ilr imiilera, y la i'unstniceíun dé sus casas es 
en {;eneral solidii y elejñntf. Se di\ide comu atiti{tiiamen- 
le en eiialro partes prnu'i[)ales: el Kremlin 0 la Ciudiidela, 
íliip es tin inmenso polífono rodeado de fuertes mural Iones 
y (|ue comprende el |>alado de! iwtriarca , el senado, el 
¡irsenal. la eatedral de la Asunción, la i|jles¡a de la Aniin- 
ciacioti V la de San .Miguel,yei antiguo palacio de los Cza­
res contiguo ul imperial, idilleado bajo el remado de Isa­
bel. Fl tesoro de esta parte de la ciiidad encierra una 
mnlliliid de ol>jetos preciosos, val contemplar cada uno de 
ellos pertenecientes á l is  diversos monarcas desde Uadi- 
mir Moiidmaco hasta Calalhia II puede decirse que se 
nv'orre la historia del imiteriu, renovando en la imagiiia- 
einii lodos ios memorables siiepsosde que lia sido teatro. 
Hace parle del Kremlin el Kituigorod ó ciudad cliinesea, 
que forma un polígono irregular al rededor de la primera 
fortaleza v orillas del Moscuiva, y se le dio ese nombre 
[Hinjne Imliu un liciiipu en que las earabanas de la China 
iban a aqiie! punió á hacer su comercio. Entre la miiltiliiil 
de cosas nolables que encierra esta primera parte no de­
bemos pasar eiisileneio elcam|wnario de Ivan Velikor, que 
aislado de los demas edilldos tiene álK) pies de altura, sin 
contar la nípula cnbierla de oro lino que tiene 37, y la 
eruz laminen de oro, que tiene 18 y que desa|>areci6 < uan- 
tio la invasión francesa; este eariqianario conliene óá cam­
panas entre las cuales esta la de! famoso eampauaiío de 
Ñovgorud. que tantas veres llamó á los dudadaims ó la 
matanza. La segunda parle es el Behigorod ó dudad blan­
ca que rodead la anterior, y en la cual están compreiididus 
entre oíros edilieios el depósito de artilleiia, la universi­
dad. el seminario de nobles, la escuela de los armenios, la 
academia médicu-quirúi^ica, la dirección de minas, el teatro 
imperial, el depósitode materiales para iiieendius, los pa­
lacios del gobernador ehil, del gobernador general y del 
ministro de pulida, el gimnasio del gobierno y la easaim 
perial de ñiños ex|M'»Uos, que es sin duda la mas espacio­
sa, M ía  y mejor cuidada de toda Kuivipa. La parte terce­
ra es el Zemlflnoigorod ólaciudad de tierra, (|ue sirve, por 
decirlo asi, de cintura al cuartel anterior; esta eontieiie 
adeiims de una muilituüde iglesiasy conventos, la manu­
factura de las telas de la corona y la escuela de comercio; 
y finalmente la cuarta parte llamada los Stohodes que son 
ios barrios ó cuarteles comprendidos en el recinto de !a 
ciudad, yen que hay muchos palados y esiabledmientos 
principales ya militares, de instruedon publica ó benefi­
cencia; los SIo1k«U's están rodeados ¡Hir un fosoy hay cinco 
luientes para cada uno de los ríos el Moscuiva y el Jousa.

Bien se habrá echado de ver en lo que liasta' aqui lle- 
vaiiuri dicho de esta célebre ciudad, (itie lo que mas en 
ella abunda, y lo ijue parece haber neniado mas asidna- 
nieiite la atención y trabajo de sus moradores, lia sido 
la fabricaciou délos edificios consagrados á ios cultos 
religiosos, lo cual le ha valido el nombre de Ciudad 
Sania y tan esaeto, en parecer de algunos ha sido, este 
nombre que dicese había en Moscou antes del incendio de 
18iá ruíirenffl i'ecfs cuarenta templos, de donde el núme­
ro cuarenta se ha hecho sagrado para los rusos. La ar- 
qoiteetura desús templos ha sido objeto de frecuentes 
controversias entre los ai'qucúlogos, pues aunque lodos 
convienen en que la roiiDgiiracioii de sus nípulas son 
próxiiiiaiiieiilp del gusto oriental, no ha podido desf-ifrarse 
aun su semejanza á las mezquitas de Santa Sufiaeii Coiis- 
laiilinopla ó a los antiguos letiiplos de ia Crecía ó del Asia 
Menor, y solo algunos han creído hallarles algon punto 
de contacto ron los panteones de los reyes persas. Sr>a de 
esto lo que quiera, lo cierto es que merece atención la es­
trañeza de las formas, en cuyo concepto merece el primer 
lugar la iglesia do A’assili-blagennoi, creación maravillosa 
de una fantasía desordenada. Entre la multitud de con­
venios que hay dentro y fuera' de las murallas, es el prin­
cipal el monasterio de Tclioudoff. en donde están deimsi-

liidas las cenizas de san Alejo su fiiiidadoi', y á donde fué 
eonUmido el im'lriqúlitanci Isidoro (mr orden del principe 
Vassíli Vassilievitch, á causa de haber querido aquel reu­
nir las dos igle.sias reconociendo la autoridad d d  Sumo 
Ponliliee. Sun también de notar el convento de Vosiiesse- 
nie, fundado |iür la princesa Eudoxia. el monasterio lla­
mado de Ziiamensküi, el de I'etroff que eonliene seis tem­
plos, el de Stretenie y otros. Dos de las láminas cpie acom- 
pañ.an á este artieulo’ representan bajo dos distintos pnii- 
lus de vista el monasterio de Troilzkioe. que es sin dispu­
ta el mas espieiidido del imperio ruso después del de Pels- 
ehersí’k en Kieeo, se baila bajo la protección de la .Santí­
sima Trinidad y ostenta una riqueza superior á luda )hiii- 
deraeioii, la cual era aun mayor antes de haber niaiiílado 
la emperatriz Catalina que los terrenos de los conventos 
se reuniesen al (isco y se arrendasen para ein)ilear el pn>- 
ducto en el inanlenimienlo del clero regular. El monaste­
rio de Troilzkoie está situado en un distrito de Moscou (|ue 
comprende el camino real a Uostow sobre una altura (luu 
domina á otras de menos elevación, de modot|ue se divisa 
a tres leguas de distancia. El origen de dicho niunasterio 
es el siguiente. A principios del siglo AlV, se retiró san 
Sergio á los hosipies que orup-ihan el sitio actual del mo­
nasterio y alii edificó una pe<|ueña ermita y una capilla do 
madera bastante reducida, la santidad del anaeorela llamó 
pronto asi á otros varones piadosos que tuvieron que eons- 
Iriiir otras celdas que les sirvieran de habitaciones. Largo 
tiempo eslnvieroii estos frailes sin jusar del miinero de 
do<T, pero aumentóse liespues eonsiderableiiienle y de allí 
nació primero d  monasterio y luego el hurgo de Troilza. 
Después de muerto el santo fiié todo desolado por ima in­
vasión de tártaros, pei'o posteriormente volvió á alzarse 
con doble pompa y magniflccneia, merced á los eiddados 
de un ermitaño á quien auxiliaron los grandes ron sus be­
neficios y lilier.iiidades. Sin emltargo, el poder y fama del 
monasterio únicamente se deljcn a su fundador, (pie en 
1380 decidió al gran duque Dmifri IvanoviU b no solamen­
te á resistir a lus tártaros siiioá perseguirlos mas allá del 
Don. 1.a victoria justificó sus presenlinneiitos v valió al 
gran duqiieel sobrenombre de Douskoi, llegando á tal pun­
to su agradeeimienUi al santo que fueron iininnicrables las 
merreih's que hizo al monasterio, y rceomendóasiis suce­
sores que le imitaran, lo cual hicieron estos á porlla.

El monasterio de Troilzho'ie está rodeado con fuertes 
murallas, flanqueadas con oeho torres góticas, cuatro de 
pilas euiocadas en los ángulos y  perradas de baluartes; á 
la parte del este liay un foso cubierto de niazoneria y dos 
fuentes de ladrillo. El templo principal ó de la Trinidad so 
edifico sobre el seindero de san Sergio: la mayor parte do 
las (-«tatúas que allí se ven, son de plata maciza vademas 
contiene inmensas ri<|uezas cpie consisten en vasos sagra­
dos, arañas, candelabros y otros ornamentos de oro cu- 
biertos de riquísima pedreri.t. El gran campanario, obra 
de hermosa ¡irquitíTlura.seronelnyó bajo el reinado de la 
eni|)eratriz Catalina II. CotKiene el monasterio en todo 
nueve iglesias, varias capillas, grandiosos refectorios, e! 
palacio imperial, el del arzol)isjm, y un seminario en qua 
mas de trescientos discípulos reciben una inslrueeiuii bri- 
I lanie, en una palabra el monasterio de Troilzkoie no so­
lo es Uiiu de ios mas suntuosos ¡pie se conocen, sino de 
lus mas fecundos en aeoiileeimienlos historióos, en hom­
bres célebres tiue ba dado ai mundo y en grandes servi­
cios hechos a la patria.

.Acaso juzgaran algunos que el jiiieblo ruso, esclavo 
siempre de las preocupaciones ma.s ridifulas une á su de­
voción exagerada, que solo consiste en las practicas esie- 
riores, un odio inveterado a Ins que profesan cultos dife­
rentes; pero muy lejos de eso, acaso no haya nación que 
lleve la tolerancia á mas alto grado. El ruso guarda sus sa- 
lutadunes y señales de cruz ¡lara sus imágenes v sus tem­
plos, pero no tiene escrúpulo alguno en introducirse en 
otros templos consagrados áun cultodiversodelsuyo.con-
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siTvaiHlo i'D ellos la mayor (H)iniMisliira y rt>s|H.'lo. l‘or lo 
<lemus. tli-boimis deeir sin lí'mor de (jue se nos <lesmienta 
i¡ue el <-lero de Hiisia goza de po<)uisiina eoiisiderafion, y 
a no ser algunos i)l(is|)os. su iiilliijo es nulo en el|>uelilo. 
Los ministras del clero secular deben estar rasados v aun 
cuando sus esjMtsas mueran no pueden pernianeeer libres 
y viudos, pero los arzobisims, obispos y metropolitanos.

lo mismo <|iie los ministos adjuntos :l alguna orden monas- 
tiea deben guardar iin |M'rpetuo celibalismo.

Los alrededores de Mosecm presentan muy pocos atrae- 
tivos, aiim|ue sus bosques son snmamenlefrondosus como 
muestra la lámina (¡nc representa el ilc' Sakoliiiki con su 
bello paseo de l . “ de mavo, y anuneian sobre lodo im cli­
ma mas templado y suave que el de Sao l’otersburgo.
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ESTUDIOS BIOGRAFICOS.
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<‘Pst;isiii'vli' 
iioliiilieisiHi- 
tlitío :i(l(|ii¡- 
riniiiiiciuii!' 
piiiui a(rrr;i 
ili'l rlisisni- 
<‘iailoia¡iil!ir) 
Ti.lositiiiy 

—Niiiíruna, 
Viiií-anu'iilc. 
St'(|IIC('ls,l|ll 
so liii salva­
do la

—¿V lili SI' 
saho doiuli' 
{lara?

—Se le lia visto cu Civila Vetrhia, junio á cuvo |uiorto 
naiifriiíii el navio (|uo le coiuliim; pero esto hace un mes 
que sucedió, y después no he uido lialilar mas de el.

—Esto es sciisiMe. El pobre capiian estara a<'aso en la 
indigencia, y teinlriamos lanía dicha en sororrcrle' Es
natural de León, y este tilulo hasia para Mon.señor; este 
es el que me ha encargado de averiguar su paradero: va i  
desazonarse con las nuevas que me dais.

—.Monseftorel canteiia! Eescli, no puede dudar de mi 
afecto h;icia su persona ydenii celo en servirle. Haré nue­
vas indagaeiunes, y cüiiseguiré, según ps|iero, resultados 
mas sulisfactohos-

—¡Dios lo quiera! pues por lo que ó nií tivea me ¡nleresu 
vivamente por este joven. líe sido amigo de su padre: es­
taría contento de ipie se me pn'seiifase la ocasiun de ser 
lilil al hijo, ó quien nolie visto nunca, pero delie serun jú- 
ven muy lionradii; su conducta es iiastante pnielia.

—i^iío se habla eii Komadel jieligroqiie haeorridoy 
rnyos detallw se lian |uililicado en los diarios. Aunque el 
mas joven de los capitan».s. pareee que era el mas vers.ado 
é iiislmidii. La cargazón i|iie lia perdido en su naufragio 
dicen que i'ra muy preciosa.

—Por estas causas i|iiisiéramos precisamenle socorrerle 
;Son tan pocos los vállenles cu estos lieinpos!

—El correo de mañana acaso nos traera alguna noticia 
Trataré de venir eii persona á comunicárosla en cuanto 
llegue.

—Mañana tengo ijiie salir miiv P’inprann para ir á San 
Pedro, íi lili de Imeerpiníar una capilla qiic Monseñor 
quiere erigir <'ii f.eon . |H‘ro volveré a medio dia.

— \  medio (lia estari- en vuestra rasa, por si leneis que 
darme alguna noticia,

A estas palabras h.ibiendo llegado los dos interlocuto­
res al freiile de un magiiidco palaeio, se separaron de.spiies 
de haberse' dado tas iiuuius. El uno ciilrú en esta brillante 
fonda: este era el abale Faiih, mayordomo deiaeasadel 
eardeiial Eesch; el otro so dirigió 4 ía embajada de Francia 
en la cual estaba empleado.

No iiabian advertido « to s  individuos á un hombre que 
les sogiiia, y que había escucliadii su conversación con rnu- 
rhü interés. EsU' permaneció algún liem|)o paseando al re­
dedor del palaeio del cardenal, abnegado en sus jiensa-

niienlos ycoino mcililaiiiiii iniproyeetoenelqiie eneontraba 
dilii'iilladcs; soiiriéiulos»' dcsnue.s’de rrpeide y ron malicia, 
se pegó una palmada cu la li eiile, v volvió con la niavor 
rapidez á su morada ai iraves de las <-aIlcs de Uoma que 
as geides cumenzabau a invadir, «eítivosc en una taberna 

bástanle heniiosaen la apariencia ysiibió aleñarlo iruc ocu­
paba hacia tres días. Fclm segiimia vuelta á la llave, exa­
minó con ciiiiliulo si alguna mirada curiusa podía penetrar 
en siiciiurlo, abrió una maleta, apretó un irsorte que des- 
eiibrió mi doble fondo v sacó de él papeles y varios in.slru- 
niriitus. Pasó parle d ‘ la iiucbeocnpadti en un trabajo mis­
terioso, i|iiesoloél coinprcndia. Habiendo amaneado, se 
vistió con elegancia, volvió A leer cüiialeiicioii los papele.s 
que iiab.a ilispurslo durante la noebe, púsolos en una car­
tera . y si‘ tlió prisa para ir á San Pedni. Después debaber 
recorrido la iglesia en todas direceiones, como un estran- 
geroivcien llegado, se paró delante de una capilla que uno 
estaba piulando. Fii sacerdote se hallaba cerca de él y se­
guía su trabajo: este era el abate Kauh. Ai'ére.ase el desco­
nocido con disimulo al pintor, examina algún tiemnu su 
pintura y es< luma:

—No lio visto nunca un retrato mas fiel.
_ A estas palabras d  abate Fauh, se vuelve al des<‘ono- 

cido y le dicen con pmocioii:
—Señur, ¿es vii. francés?
—Sí señor, resiMuidió éste, y nacido en León.

;Kii Leua!... (¡uzosoesioy señor de encontrar aquí un 
compatriota: soy del niisuiu San Esteban v aprecio á todos 
mis paisanos.... ¿y ((iié buen viento os ba Iraidu áUoma’ 
anadió el aiiciaiiu lleno de alegría.

—;A\! resiKindió el desi'omK'idü. eon tristeza, al eon- 
tranu. un viento malo me arrojó hacia la eterna! ciudad 
be luiufragadü.

—¿Vos?
—Yo mismo. De toda mi tripulación solo vo he podido 

-salvarme, y sin embargo he sido el último ñi aliandonar 
mi navio, romo el primero en eumplir con mideber- yo era 
el «'apilan. ^

— ¡C.ii>ltan! .... Enloncossois?....
—Si «leseáis saber, siTior, (¡nien soy vo, examinad es­

tos pajreles y ellos os lo dirán.
A estas palaiiras saea el desconocido de su cartera mu­

chos papeles impresos al principio de las hojas, con 
sellos de diferi'ntes «■olores, y el abate Faub levó feliz­
mente el nombre «le Capitón Tólosanl.

—¡Vos sois! vos sois esclanió el buen saeerdoíe, abra­
zándolo con ternura. Teiiiamosmucho cuidado pur vos' 
hahianuis licclio escribir al embajador de Francia para 
i|up adquiriese alguna noticia. Monseñor el eardeiial 
Fescli se baila inleresado eii estremo por vuestra suerte 
desde que su |«  vuestro triste naufragiu, y por lo que á 
uii tiii'a, soy un amigo de vuestro padre.

—¿Qué me dice vd., señor?....¿encontrar un amigo de 
imiiadre en Roma, la protección del lio del emperador 
en los momentos en «¡ue la rica eargazon de mi navio h.a 
sido sumergida en las olas?.... todo esto es obra de Dios

—.Si, cipriamente, es la mano de la Provideneia......
pero venid foiimigú, seguidme, pues tengo vivos deseos dé 
presentaras A Mniiseñor.

—Estoy á vuestra disiiosieion, señor abate, y quiero 
con estremo dar a su eminencia un testimonio d«- la mas 
sincera gratitud «¡ne me inspiran sus bondades.
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X estas palabras salierou los dos de la basilita y eii- 
comraron en la puerta un eamiage <iup estaba espe­
rando: eradel eapilan. El abate se admiró de un lujo tan 
inesperado.

—Todo esto es lo que me resta de mi antiguo esplen­
dor, dijo el capitán; pero aunque mi posición baya cam- 
liiado retienlmamente. no lie tenido valor para despren­
derme de mi carriiage: tanta es la costumbre de tener 
uno mientras ijue estoy eii tierra, «ue quiere vdl acaso 
no lenco razón, pero me han eduiaulo de este modo.

—Ya lo s é ; vuestro padre es muy riro, y á pesar suyo 
habéis seguido unaearrera tan azarosa!

—Tampoco tengo grandes recursos para que pueda es­
perar i  (¡ue por su parte me indemnico de mi desastre, y 
si no se me socorre... .

—Tranquilizaos, nulo habéis perdido todo, y gracias 
á la protección de-Monseñor.. .. , ,
_¡Oh! si sueuiineiieiame hace la justicia de persuadirse

que puedo merecer algún crciUto para con él, si quisiera 
dar un asilo en su palai ioá un pobre náufrago, estoy segu­
ro de hacer antes de un mes en Roma, negocios que me 
permitirán rmiubrar las considerables pérdidas ijue acabo 
de esperimentar. . . . . .

—Yo os vesixmdo de la benevolencia de Slonscñor; per­
tenecéis á su diócesis y soy el amigo de vuestro padre 
para responder de vos, v esto basta. Ya estamos eu pa­
lacio; subid por la escalera principal, decid al alguacil 
que venís de mi parte para la audiencia de Monseñor: 
yo voy á su gabinete á prevenirle de vuestra llegada.

El eapilan siguió exactamente la instrucción dcl abate 
Fauh, y habiendo llegado á la antecámara que estaba 
llena de gente esperando el momento do la audiencia, se
mantuvo modestamente separado para hacerse notar mas.
El) efecto, los ociosos v los pretendientes que allí se ha­
llaban se perdían en conjeturas acerca de este hombre, an­
te quien el alguacil estaba inclinado después de haber 
oido algun.vs palabras pronunciadas en voz baja. El tra- 
ge. del capital! anunciaba eierta grandeza; sus modales 
corteses v bruscos algunas veces, contrastaban con su S- 
sonoiiiia. que sino liermosa, á lo menos era original: y la 
maligna sonrisa que asomaba á sus labios excitaba muy 
particularmente la admiración de los espectadores. Ai ca­
bo de un cuarto de hora salió el abad !• auh del aposento 
del cardenal, se dirigió derecho á él y le dijo de modo que
pudiese ser oído: _ , . . . .
_Venid, mi querido eapilan Tolosant, ahora quiere re­

cibiros su eminencia.
A este nombre, pronunciado en alta voz se acercaron 

los concurrentes para verde mas cerca al que en un re­
ciente naufragio se había conducido con tanto valor como 
energía, v cuniprendiendo el capitán este movinuenlo, sa­
ludo coii'la mano á la multitud y entró en el gabinete del 
cardenal con todo el orgullo de un marino.

El cardenal le acogio con aquella bondad afectada, que 
denota mas bien el deseo de publicar mi beneUcio que el de 
dispensar un simple favor; liízole algunas preguntas acer­
ca de su situación, y le rogó le refiriese todos los porme­
nores de su naufragio junto á Civita-Vechia. El capitán sm 
turbarse hizo una relación animada de los peligros que tia- 
liia corrido, derramó lágrimas al hablar de la muerte de 
sus compañeros, y acabo por dar gracias á Dios de lialier- 
se salvado por milagro para tener la felicidad de interesar 
á un prelado tan poderoso.

E su  narración habla casi conmovido .al cardenal. P op 
loque toca al abate Eauh, lloraba sinceramente y apretaba 
¡as manos de su compatriota. El cardenal dijo entonces;

—Veo que los diarios nos han hecho una relación hel 
de vuestro naufragio; porque, escepto algunos pormenores, 
no habéis hecho sino repetir lo que nos han dicho. Coiima- 
dezoo vuestro iuforlunlo y me place el poderos ni a luíos­
la r la esllraaoion que hago de vuestro valor. Os alojareis 
en mi palacio !iasla vuestro regreso i  Francia, y escribiré 

TOMO lY.

al emperador paro que os conceda la cruz de la legión de 
honor, que tan justamente raereceis. ¿Y ahora que puedo 
liacer por vos en este muiiicnto?

—Monseñor, respondió el eapilan, concededme vuestra 
santa bendición.

—De muy buena gana, dijo el cardenal cstendiendo las 
manos sobre la cabeza inclinada del capitán, mientras que 
el abatcFauli decía cutre dientes con ternura.

—¡Estos valientes marinos todos tioiicii religión!
—Pero mi liendicíon no hasta, añadió el cardenal, es 

preciso,- ya que estáis en Roma, que recibáis la de nuc.stro 
venerable santo padre.-Yliora inismovoyá estarcen él yos 
presentaré á su santiflnri; el abate Faub vá á disponer que 
se os dé todo lo necesario para que lo podáis verificar.

A estas palabras lo dcspiiiio el cardenal, y el capitán 
siguió de lluevo al buen abate, el cual lo condujo por uiia 
escalera pequeña al aposento que le estaba preparado. 
Aquí encontró el irage que había llevado el cochero por 
orden dcl cardenal. Eos criados procedieron a! momento a 
vestirlo, y al cabo de media hora estaba en el carruage del 
cardenal, vestido á la francesa y con la espada ceñida al 
costado. Llegaron muypronto al palacio del soberano pon- 
tifii'e, el cual empleó’ palabras de bondad y de consuelo 
para hablar al cajiitan. y lo dió su bendición como á uno 
de sus queridos hijos. Deseando después el cardenal que­
darse solo con P ío VII para ocuparse de los negocios del 
emperador, el eapilan regresó i  su casa, acompañado dcl 
abate Fauh, cicual lo dejó en su aposento paraque descau­
sase.

Apenas se vió solo y blandamente recostado en su an­
cho Sofá se le escapóuiia risotada, comprimida basta aquel 
momento. Este falso capitán no era otro que A.i/Ac/mo Co- 
Uet, el ladrón mas diestro que lia existido en nuestros dl.is.

Nacido enUelley, departamento del Ain el 10 do abril 
de 178.1, Anthelmo’Collel, solo tenia en esta época años. 
Hijo de un hombre muerto muy jóvcii en los campos de ba­
talla en tiemiHi de la república después de liabe'r llegado at 
grado de olieiat superior, quedó bajóla custodia de suabue- 
lo, carpintero de profesión, y que veia en él un sucesor; ¡ic- 
ro Collet no quiso aprender et oficio auc se le desliiiatia: 
astuto, .audaz, ingenioso, lleno de ambición y de codicia, 
pero perezoso y faniastíco, empleo todos los medios para 
conseguir su objeto, que era no solamente la riuiicza, sino 
los honores y el rango. ¡Estraña organización del hombre 
que quiere adquirir por el crimen lo que solo se otorga al 
mérito y á la pureza de la vida! sucesivamente oficial, abad, 
noble, marino, párroco, general, hermano ignoranlino, y 
obispo, temó de lodos los rangos su porte de existencia eíi 
este inimdo, y de todos los crímenes los medios de llegara 
ellos. Solo retrocedió ante uno, el asesinato; bajo este as­
pecto, las mas severas iuvestlgacioiies no pudieron sumi­
nistrar la prueba de un atentado de este género. Enemigo 
de la sociedad, por que no tuvo valor para someterse á sas 
leyes, la combatió con la astucia, se aprovechó de sus fal­
tas, aduló sus vicios y desplegó mas recursos y talento para 
adquirir esta posición, que debía conducirlo i  las mazmor­
ras, que los que le hubieran sido precisos para llegar ó los 
primeros empleos. Collet bajo este punte de vista esel ver­
dadero salteador filósofo. Lo que hay todavía de mas nota­
ble es, que él solo concibió y realizó lodos sus proyectos: 
los (jue parecían sus cómplices solo eran sus instrumento». 
Se hizo alguna vez ilusiones, hasta el punto de creer que 
el rango que habia usurpado á la sociedad, le pertenecía 
legítimamente: ta! era el carácter de verdad que daba á los 
diversos papeles que 1c hablan hedió representar la nece­
sidad ó su capricho. En una palabra, ha realizado la ficción 
de Giizman de A Ifürocke y como el héroe de le Sage, ha 
concluido en las galeras.

Irritados sus parientes por su poca ^plic.acion y pt.r 
algunas travesuras que calificaban de niñadas, y que so­
lo eran el preludio de su conducta venidera, 'lo envia­
ron á Clialons sobre el Saona. Fué puesto al cuidado de
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iin »enpr;il>ie edesiíislico, rurailc San Vicente, el cual 
lo turo <lus afiiis á su lado. Al caho de este tiempo hizo 
».iler los Servicios de su padre y obtuvo uiia dotación 
piadosa en el liceo de Funlainobleau. Salió del liceo con el 
{Ti'ado de alférez y l'ué incorporado en la 101 y media hri- 
pada de ítiiarnicioii en Ilrcs<'ia. Su juventud le liada toda- 
via í'Pdlnlo y liinido, y su falta deesperienda para las co­
sas del servicio le hacia dudar de sí mismo. Se diriiiiú 
francamente á su sarpeiili) mayor p.ara pedirle consejo. 
Kste antiguo oltdnl no había visto sin envidia á un bar- 
bilnmpiiiii, iiomltrado |>ara la plaza i[ue d  creía merecer 
y se alcgrú de poderle jugar nnade aquellas pasadas que 
oran muy comunes en aquella épuea. Entre otras rosas 
le dijo (lile su mas fiivmal (lel>ei' era pedir al capitán la 
piedru de humlir rl mvnúo. Sorprendido Lullet <'on estas 
palabras, rogó al sargento mayor, se las espiiease, el 
cual ron el aire mas serio le aseguró que aquel era un 
lenguaje convencional, inventado en tiempos de guerra 
para que no pndiesi'n entenderlo los espías enemigos. 
Eersimilido Collet con estas palabras, se dirigió á casa 
de su capitaii y le hizo la suplica. El capitán, después de 
lialicrse rddo mucho de su credulidad, le desengañó, y 
castigó severamente al sargontu mayor; pero se esparció 
(icniasiado esta aventura y circularon las clianzas mas 
mordazes en lodo el regimiento hasta entre, lus soldados. 
Esla.s chanzas para un hombre tan vano como Ccdlet 
eran morl.des, ensayó lodos los medios de hacerlas dc.s- 
vancrer; pero fué en’vano. Le siguieron ftKópoles, adon­
de fné enviado: de allí a Fundí, donde espevimentó nue­
vos disgustos siempre ron motivo de esta aventara. Por 
ultimo incomodado de todas estas supercherías, resolvió 
vengarse, descubriendo él mismo esta piedra para hundir 
eí mundo, decidido á usar de ella anchamente hacia sus 
semejantes. Cumplió esta resolución, y su vida lo va á 
probar.

No tardó en encontrar la ocasión de poner su pro­
yecto en ejecución. Herido de liastante grande gravedad 
en una esrarainiiza, fué llevado al hospital: allí tuvo 
ocasión de ver muchas veres á un cura llamado Chicora, 
que le tomó por amigo. Collet tuvo cuidado de crearse, 
nna familia que pudiese aumentar el interés que el buen 
cura le manifestaba. Hablalia sin cesar de Mr. el margudn 
de Collet su padre, de su deseo de volver á Francia y dtd 
fastidio de verse precisado á pasar su convalecencia en 
el hospital. F.l cura Chicora le ofreció su casa de campo 
que podría habitar hasta su perfecto restablecimiento 
o hasta que recibiese noticias de Mr. el marqués su padre: 
Collet no rehusó esta oferta y se aposentó en casa del cu­
ra. Pero tenia necesidad de 'dinero, y algunas cantidades 
tomadas del euro, que le habia abierto su bolsillo, no le 
eran sutlcientes. Inventó pues el medio siguiente.

Se entendió con el cartero y le entregó dos cortas, 
ciiv o timbre halda imitado, una con su propio sobre, y la 
otra con el del cura. Durante la cena por la noche llegó 
el cartero con el paquete.

—Esta es la letra del marqués mi padre, eselamó Co­
llet; y drspnes de haber leído rápidamente, fingió encon­
trarse m.ilo. El cura se acercó a él apresuradamente; y 
vuelto Collet de su desvanecimiento, le dió 4 leer la car­
ta de su padre, la cual estaba runcebida en estos ter­
mines:

«Señor,
Acabo de reciidr vuestra caria que me dice que liay 

uii cobarde en nuestra familia y que tengo la desgracia de 
ser su padre. Habéis abandonado cobardemente vuestras 
banderas y os doy mí inaldieion. Sois iniligno del nombre 
de caballero de Collet que lleváis. No volváis á presentaros 
delante de mí; me avergonzaré demasiado de vuestro pro­
pio deshonor. A dios. >

El ijue se avergüenza de ser vuestro padre
Marqués de Collet.»

No os contristéis así. dijo el cura; sí el nianjués os di­
rige el lengiiage de uii gentil hombre, á mi me habla como 
un padre. Me recomienda mucho que nn os romnniqne la 
caria que me cscrilve; pero a! veros tan afligido, fallo á 
la discreción que él me exige. Tomad, leetl y Inni- 
qnliizaos.

La caria cnnlenia e.stas palabras;

Señor cura,

• La carta que aealin de rerihir de mi hijo, me pañi- 
cipa que halveis tenido la bondad de recogerlo en vuestra 
casa, y que lomáis iK>r él todos ios cuidados imaginables. 
Es joven y sin esperieneia; os lo recomiendo; yo os |ia- 
sare su pciisivm por el banco de Ñápeles. Os ruego que 
le dejéis ignorarque yo os he eserílo y que pago su n a- 
nutencion eii vuestra casa. Tenga vd.’la bondad de res­
ponderme á correo seguido. He aqiii mí sobre: Mr. el 
marqués de Collet, grande oficial de la legión de luimir 
cerca de Moiiturphie, cerca de Dijon (Costa de Oro.)

Soy eon veneración, señor cu ra , vuestro humilde 
servidor.

Marqués de Collet.

Pero Collet solo se consoló á medías eon esta lectura, 
y decía sin cesar al cura, (jue su situación er.t mas penosa 
que lo que él pensaba, y que no sabia todo. Inslado por 
Mr. Chicora tiara que le abriese su pecho, se arrojó á sus 
pies y lecontesó ipie enternecido por la gracia v es|)ecial- 
mente pur su ejemplo, ((ueria entrar en las' ónienes y 
abandonar el estado militar. El buen cura lo levantó con 
lágrimas de gozo y ajirolió enteramente su resolución, 
que daba ú la iglesia un mieniliro de la nobleza francesa. 
Entonces le espuso Collet las inimmevablrs diflcullades 
que tenia que vencer. Primero desaprobarla su padre este 
proyecto y lo trataría de cobarde; después siiprimiria la 
pensión, y Collet confesaba tener deudas de honor que 
satisfacer, para las cuales necesitaba una suma conside­
rable. F.l cura removió este obstáculo promeliéiidosela; 
pero fallaba dejar su regimiento sin que se le acusase de 
deserción. El cura vino entonces á su socorro propo­
niéndole un cambio de nombre y su protección para 
cubrir este piadoso fraude, l'na vez que Collet llegase ti 
ser sacerdote, el cura se encarg.aria de arreglarlo lodo, 
tanto con resiveclo al gobierno, como con el maniués su 
padre. Collet cedió á todas sus promesas, la primera 
de las cuales, la suma que liabia pedido, se realizó :i la 
hora. De este modo conseguía su objeto principal (jiie era 
dejar las filasdel ejército francés donde iiodia perseguirlo 
aun la chanza sobre la aventura de Brescia. Por otra parte 
con sus inclinaciones y sn inconsUncia natural, no podía 
mantenerse en una carrera que solo le ofrecía una posi­
ción r ^ l a r .  mientras que la fortuna se le presentaba 
en el estadoeclesiástiro en primera linea en Italia, v tuvo 
la destreza de hacer cómplice de su crimen al dignó cura 
Chicora.

Todo salió ronformeá los deseos de Collet. Con la 
ayuda de algunas cartas falsas de su noble padre, en­
tretuvo todavía algún tiempo la credulidad dcl cura y 
entró por uliiino, gracias al crédito de este hombre vale­
roso, y con el inavor sigilo, entre los misioneros de San 
Pedro. Filé reeibido alli ron muchas eonsiderarion.*s por 
el superior, que creía fimiemenle en su supuesta nobleza. 
Se le enseñó todo lo que era menester salver de latín para 
ejercer el estado wlesiástico. Pasó en esta casa muchos 
años, en cuyo tiempo recibió tas ordenes menores v el 
subdiaconado de las niantis de Monseñor de Rosa sn obis­
po. Este género de vida le conveiiia bastante en un prin­
cipio, á cansa de la libertad oue gozaba particularroenie 
y de las atenciones de que se hallaba rodeado. Cierta tra­
vesura con la hija de uno de los arrendatarios de la casa 
contribuyó á prolongar su mansión entre los misioneros-
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¡UTO »l lili do algún tieiii|Ki lo diX'laró la joven que se 
iiallaba á puiilú de ser madre. Con esta novedad previo 
todos los iiiconveiiieiites que ixidria oeasionarle im aeon- 
teriinicnlode este género. Principió por otra parle á can­
sarse (k‘ la vid.i munútona qne se hacia en el convenio, la 
cual no convenía ya ni á su genio, que tenia necesidad de 
vencer ohstaculos, ni á sus deseos que nu podían ser sa­
tisfechos, ni á su ainhiciun que carccia de alimenlo. Re­
solvió. pues, probar todavía la vida aventurera y dejar á 
los misioneros; pero no podia verilicarlo sino de una ma- 
iiiTa digna de él, y escogiendo un nuevo i'óniplice. Esta 
vez lo ípieria mas poderoso que el eura, y para oslo .se 
dirigió al primer ministro del rey de .Ñapóles, entonces 
JiiS(‘ Napoleón.

Fl convento de los misioneros era el objeto de ana vi- 
gil.anrla eiiteramenie severa, porque se le creía opuesto á 
la dhiaslia de Napoleón y en estado de conspiración per- 
inanenlf. El primer iiiinistru iba de tiempo en tiempo a ví- 
siiar a la coninnidacl. Collet su|H) lijar su alencion, y muy 
pronlii lo adoptó aquel |Hjr amigo. (íoiiociendo etiUmees el 
objeto de sns visil.is, le hizo muchas revelaciones de algu­
na iin|>ortai)i'ia. El ministro soliciió de él nuevas entrevis- 
L'ts. prometiendo su proleccion y dinero. Colletaeeptó uno 
} oiro, y exigió tandnen podersalír del convento y servir 
en el ejercito napolitano; alli á lo menos no tendría que 
sufrir por su aventura de Brescia, y en aquel (lempo de 
guerra y de revueltas, en que la corona de José se hallu­
lla vaedante. podría aprovecharse hahUinenie de las cir- 
runsiancias, no cuidando de apresurar la ncasinn aun 
riiainlu lardase mucho tiempo en presentarse. Se había 
creado lina nueva familia italiana y noble, y por el mismo 
medio que había hecho creer al abalo Chicora que tenia la 
maldición de su padre el marqués, si abandonaba la espa­
da por el habito, hizo creer al uiinistro que corría igual 
riesgo con su nueva familia si abandonaba el habito por la 
rsi«ida. El ministro, como el cura Chicora, removió todos 
los obstáculos y prometió el secreto. De alli á poco tiem­
po, liahiendo (lollet sorprendido un nuevo proyecto de 
conspiración, se dirigió apresuradamente á Níipoíes eerca 
del ministro, á quien lo descubrió. Pidió el cuinplimienlo 
de las promesas que sn le hablan hecho, no pudieiido ya 
en adelanle volver á entrar en el convento sin compromc- 
icTSp. El ministro se portó leatmenle: le dio una suma 
alzada y lo envió á .San (lennan. pequeña ciudad, 4 treinta 
leguas de Ñapóles, en calidad de subteniente del sesto re­
gimiento de linea que giiarnroia este punto.

Cüllet llego al lugar de sn destino con la bolsa bien 
repleta y recomendado muy espe<‘ialmento por el ministro. 
El gasto que hacia, el crédito de que pareeia gozar, y la 
ilustre familia que se halda creado, hicieron muy agrada­
ble su mansión en esta ciudad. Se había relacionado parti- 
ml.annenle con el hijo dcl coronel 4 (|uien [iresló dinero. 
Esta circunstancia fue la que lo salvó. En dia que se pa­
séala tranquilamente al pié del monte Casino, vio correr 
hacia él 4 este oficial, que con aire inquieto y agitado le 
anunció que su padre acababa de recibir la urden dcl mi­
nistro para que se le arrestase y condujese 4 Ñapóles, y 
que había colocado ya cuatro centinelas en la puerta de 
su alojamiento, los cuales debiaii apoderarse de su perso­
na tan pronto como entrase.

—Bien, no entraré, esclamó Collel, que comprendió al 
momento lo j>eligrüso que era para él este arresto.

• -¿Pues qué vais á hacer’ le preguntóel hijo del coronel.
—Salir aWra mismo, ir al seno de mi noble familia y 

enviar 4 mi padre para que indague el motivo de una or­
den tan estraordínaría.

—El coronel jamás ha querido espliearse acerca de este 
particular. Me ha prohibido el que os lo prevenga; pero 
he despreciado su prohibición, por que soy vuestro deu­
dor. y desgraciadamente no puedo rfembolsaros hoy; pero 
vengo 4 suplú^aras que aeepleis mi billete, pues os doy mi 
palabra ds honor d« pagar al vencimiento.

—Billetes entre gente de honor como nosotros... ¡dispa­
rate...! Ayudadme mas bien á encontrar un caballu de pos­
ta , y referid mi ausencia 4 vuestro padre de mudo ijuc 
tenga tiempo para llegar 4 mi familia.

—Con mucho gusto. Vamos a la iwsia; yo haré que os 
den un caballo bajo mi uunihrc.

—Muy bien.
—¿Pero no dudáis dol motivo de vuestro arresto?
—No: yu iiu lo ignoro. Es una intriga jialaciega entre 

el niiiiistroy mi familia que se estrella contra mi; j>ei-o 
paciemáa: el ministro no sabe con quien tra ta , y antes ile 
üchodias será destituido... yo os doy mi palabra de bonor.

Llegados ja  4 la posta, obtuvieron fácilmente el caba­
llo que pedían, y después de haber abrazado 4 .su amigo, 
se lanzó Collet á galope fuera de las puertas de la eiuilád. 
A pocas leguas de allí, retrocedió y cambió de itinerario. 
En Cá|ma hizo la compra de una silla de |>usia y conliiiuó 
su camino hasta Roma. Alli supo el naufragio del capitán 
Tulos;iiit por los papeles públicos, y sabia que bahía regre­
sado 4 Francia. 1.a convereacion dcl abate qne liabia es­
cuchado le sugirió la idea de liacer el papel de capitán. 
Necesitaba un nombre, un estado y una íamiüa, y lomó el 
nombre, el estado y la familia que’lc ofreció la casualidad; 
y siempre consecuente en su sistema, se escudó con la 
protección y la complicidad del lio de Napoleón.

Tal era el hombre que hemos dejado en su aposento 
riendo á carcajadas del éxito de su astucia. Por algunos 
inslaiilcs se entregó 4 este acceso de alegría; reflexionó 
ilespiics sobre su situaciun.qucde un momento á otro po­
día Imcerse critica. El ministro de Nápoics por un lado 
le podia descubrir sus huellas, y por otro |iodian llegar 
noticias del verdadero capitán Tolosanl. üejude sunreir- 
se y examinó á sangre fría su pusíciun. Lo mas pruden­
te era dejar el país al momento, 4 la sombra do la pro­
tección del cardenal; pero Cullot no era hombre, para de­
jarse esoapar la admirable situación que se habla sabido 
crear, sin aprovecharse mucho de ella. Por lu tanto, con- 
üando en sn estrella y especialmente en su destreza en el 
momento del peligro, resolvió continuar su papel hasta el 
lin. Al principio tuvo ya cuidado de dejarse ver por todas 
partes en el acompañamiento del cardenal Eesch, y de ha­
cerse notar. Manitestó al abate Fauh el deseo que tenia de 
regresar á Francia lu mas pronto posible, para arreglar las 
cuentas con sus armadores. Solicitó al mismo tiempo el co­
nocimiento de algunos banqueros, ron quienes pudiese ha­
cer negocios. El abalcFauh le indicó el del cárdena!, qnien 
al dia siguiente se dirigió 4 su casa. Collet le eoninnicO di­
ferentes proyectos que eoncernian mas bien al comercio 
que al banco. Esto era también lu que quería Collet. Le 
era mas fácil alucinar á simples comerciantes, que 4 hom­
bres de la alta adininistraciun. Muy pronto se viO rodeado 
de gentes quesolicitaban la ventaja de hacer negudos con 
an íimiijo rfe/cnrdcn(7Í. Collet sacó de esto lodo el partido 
posible con su audacia y su habitual astucia. Los mas com- 
prometiilüs, por haber ádelantailo dinero,fueron .MM. Tor- 
toiiia, AlQeri y Gasparini. Collet llegó á estafarles imu sii- 
made 100,000 francos. Noliien lahubo tomado, cuaiulo 
trató salir 4 todo trance de Ruma, siempre bajo el prete.slo 
de su regreso 4 Francia; [)ero el abate Fauh le aconsejo 
que suspetidiese pi>r algunos dias su viage, 4 tin de acom­
pañar á tres religiosas que c>l cardenal eiivialia para fun­
dar allí un convento; debían ir acunipahadas de un carme­
lita, el padre Polliard, encargado de conducirlas a su desti­
no. Collet no quiso negarse 4 tan bella Ocasión de econo­
mizar sus gastos de viage y de hacerlo con toda seguridad, 
y esperó con paciencia. Se dedicó, durante el tiemim que le 
quedaba de estar en Roma, 4 un trabajo, del qne debia 
aprovecharse para lo sucesivo. No dejó el gabinete dclcar- 
denal y se puso al corriente de todas las fórmulas sacer­
dotales; bulas, modelosdecae1asevaiigélicas,nombramien- 
tus de obispos, etc, cuya mayor parle copió bajo prelosto 
de no querer ignorar liada, l'o r ultimo, llegó el dia de la
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salida y Be puso en camino con las tres religiosas y el pa­
dre Polliard, lleno de regalos del cardenal Fesch é Inun­
dado con las ligrimas del abate Faiih.

K1 viagc fué encantador. Collet lo amenizó con sus 
buena.s palabras y con las relaciones estraordinarias que 
hacia de sus lejanas escurslones como capilan de navio, 
que el padre Polliard y las religiosas crcian como si fuese 
el Evangelio. Esto ultimo le habla manifestado grande amis­
tad. y no cesaba de admirar á este hombre que sabia acom­
pañar á su alegría natural una liiigUla piedad, rligna de 
servir de ejemplo i  lodo el mundo. Collet exigió que se 
detuviesen en VlU'rvo, á fin de ir devotamente en peregri­
nación á Santa Rosa. Suspendió en las bóvedas de la capi­
lla. como un voto iin.a pie! de oso, que pretendía haber 
muerto en los mares glaciales. Comió en Florencia entre 
dos arzobispos, el de esta ciudad, y el famoso de Bernis, 
arzobis|io de Alby. Representó con tal j>erfee<'ion su pa-Cel. que después de la eomida, fueron los dos prelados en 

usca de Polliard y lo cumplimentaron por su compañero 
de viage.

—KsU'esun santo, decía el arzobispo de Florencia.— 
Este es el hombre mas espiritual que he encontrado, decía 
monseftor de Bernis: él hará su carrera. Por ultimo lie-

Saron á Milán donde hicieron un descanso de alguuos dias. 
)n esta ciudad debía él padre Polliard recibir noticias de 

Roma. En efecto, entregáronle una carta del abate Fauh. 
Al empezar á leerla frunció las cejas; Cullei que estaba 
cu frente de él, conociendo este movimlenfo, ereyó que to­
do lo coneemleutc a él estaba descubierto. Sin embargo, 
no era asi. La carta se dirigía á otra cusa; pero el momen­
to de ansiedad y de temor que habia esperimentadu Collet 
fui* i>ara él como una revelación y le hizo conocer la ne­
cesidad de tomar sus precauciones para lo sucesivo. Así es 
que desile aquel ella tuvo cuidado de Ir él mismo á la jiosta 
y de abrir con anticipaciou lascarlas que venían de Ruma, 
¡as cuales se le entregabau siu dificultad en nombre del 
padre Polliard. En Turin encontró la que lanío lemia, la 
cual era del abale Fauh, que informado de todo por el mi­
nistro de Nápolf*s, recomendaba al padre Polliard que hi­
ciese arrestar al momento al falso Tulosanl y que lo remi­
tiese á la juslida para bien y honor de la ca’sa del carde­
nal Fesch. Como se cree con mucha razón, esta carta no 
llegó a manos de quien espresaba el sobre; pero no era 
este el único escrito dcl abate Fauh. Una dama que él co­
nocía en Turin y á la que el padre Polliard hahia sido re­
comendado, recibió otra igual; y mientras que Collet me­
ditaba en su aposento el partido que dehia tomar, abrie­
ron bruscamente la puerta, apareció d  padre Polliard, y 
con una voz severa hizo esta pregunta a Collet;

—¿Conocéis al ministro de la guerra en Ñapóles? 
Sorprendido Collet al principio, se recobró al momen­

to y respondió con una voz apacible éindiferenle:
—No, padre mió. no le conozco.
—Sin em b ai^ , esta carta escrita por el abale Fauh á 

madama P -.... y que anuncia otra para mí mucho mas de­
tallada, dice positivamente que conocéis i  este alto perso- 

y os imputa cosas....
—¿C'ué cosas?... hablad, esplicáos.... que yo pueda á lo 

menos disculparme, si se me calumnia, escla'mó con ente­
reza Collet, que hahia recobrado loda su sangrefria.

—No se habla de hechos positivos: rellérense á la carta 
que me ha sido escrita y que todavía no lie recibido, igno­
rando por qué; pero se os trata de miserable y de infame: 
se habla de arresto y de galeras....

—¡üegaleras! repuso Collet, que hizo un movimiento 
que el padre Polliard atribuyó á indignación y que inspi­
raba el temor solamente. Calerasl... ;.ih! el señor ministro 
de la guerra quiere divertirse conmigo.... pero yo hablaré, 
diré, y revelaré todo.

—Ésto es lo que yo os pido; hablad.
—No puedo, respondió Collet, que todaxia no habia en­

contrado un efugio que le sacase de aquel embarazo: no

puedo, uii juramento sagrado hecho sobre uii crucilijo, 
me liga para siempre, y eunoceis demasiado mis seiitimieii- 
tos religiosos jiara creer que consienta en eometor un sa­
crilegio.... Y sin embargo, si pudiese hablar.... soy tal vez 
nilpabicde impriideneia, padre mió. pero desdeel tiempo 
que me veis todos los (lias, ¿habéis presumido (yue un hom­
bre pudiese disimular con tanta [lerifeceion, que se presen­
ta á vuestra vista, como un hombre honrado, inienlras 
que solo es un miserable?

—Esta idea me afligiría sin duda, dice el padre Polliard, 
ya conmovido; pero se me anuncian ónienes, y yo las de­
bo ejecutar. Sino sois culpable, como yo me complazco en 
creerlo, probareis facilmeiile vuestra inocencia, y obten­
dréis una brillante reparación; pero en el Ínterin, me veo 
precisado á hacer que se os ponga en seguridad.

A estas palabras se dirigió hacia la puerUi. Collet vió 
que todo estaba perdido para él si se dejaba conducir á la 
cárcel, y por un movimienlo espontáneo, se puso de rodl- 
ll:(s, se agarró á la ropa del carmelita yesdamó.

—Padre iiiio, yo no os pido gracia, s'ino ejue imploro de 
vos un socorro que es un delver tu  vuestro santo ministerio.

oeiEs»

No me dirijo al hombre encargado de hacerme arrestar: ha* 
blo al ministro de Dios, y le suplico que me escuche en el 
tribunal de la penitencia.

Sorprendido con este aj^strofe el padre Polliard. se de­
tuvo y lo miró ron compasión. Collet, siempre de rodillas 
continuó también con lacabeza Inclinada.

—He cometido grandes faltas, soy un gran pecador; pe­
ro la misericordia de Dios es inflnilá, y pues que no puedo
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»iii UD facrilegto revelar i  un hombre lo ijue me debe ab-1 
solver » sus ojos, que yo ronlieálo menos al sarerdote la I 
rausa de mi desgracia bajo el secreto de la confesión: e l ' 
sarerdote si quiere, nada de esto revelara al hombre.

Seducido el padre 1‘olliard con estas palabras, se sentó 
con un aire de alegría, y dio principio la confesión de Co- 
llul.

Cual filé la fábula que Collet invento para justificarse, 
es lo que siempre se ha ignorado, no habiéndola dicho j,v 
iiiás este ultimo, y no piidiendo el padre Polliard revelar 
cosa alguna del sivrelo déla cimfesion. Sea lo que quiera, 
el iieuiteiite dispuso sin duda las cosas de modo que solo 
apareciese como un imprudente, y bajo el prestigio del tri­
bunal de la penileneia. hizo creer al confesor todo cuanto 
quiso, pues se desprendían de los ojos del padre Polliard 
lágrimas sinceras, mientras que Collet referia sus fallas.

El buen sacerdote le aplicó un largo sermón. y asi que 
hubo concluido, lo bendijo como es costumbre al !in de la 
confesión, y le hizo seña de que se levantase; pero Collet 
iii-sistió en quedar de rodiilasy le dijo con un tono muy 
contrito.

—¿Y ahora, la mano del que acaba de bendecirme en 
nombre tie Dios, me perderá en nombre de los hombres?

—Parlid al nionienlo.dicee! padre Polliard, Icvanláiido- 
le. Lo que me habéis dicho debe ser verdad, por que lo 
habéis declarado delante de Dios. Sois mas imprudente 
que culpable. No sigáis el mismo camino que vamos á em­
prender: dejad ese nombre de Tolosant que no os pertene­
ce, no coineüis fallas semejantes, y yue Dios os guie.

Collet no esperó á que se lo repitiese. Toniómuy pron­
to sus disposiciones, y una hora después, galopaba por el 
camino de Mondovien una eseelente sillade posta, y ha- 
biendüllegadoal primer relevo, solló.aquella carcajada de 
risa que leerá habitual cuando se libeabadeun ptdigro ó 
cuando terminaba m  buen negocio.

Dos meses después, solo se hablaba en Mondovi de las 
deliciosas siiarésque daba el barón de...granseñoraleTnan 
amante apasionado de las artes, protector de los artistas 
había resucitado en aquellos tiempos de guerra y d í con­
quistas aquellas hermosas épocas en cjiie la nobleza creia 
un deber el socorrer y fomentar el talento, tratándolo co­
mo á su Igual. Hacia de cuando en cuando pequeños versos 
que principiaban ó cirenlar por las callejuelas. Las muge- 
res á quienes se dedicaban se creían felices, y »■ engreían 
de haber inspirado su musa. Poseía aquella galaiitena de 
otros tiempos que encantaba al bello sexo. Se le proponía 
como modelo á todos los jóvenes de Mondovique formaban 
al rededor suyo una espei'ie de corte. Repetíanse sus pala­
bras, se copiaba su too.ádor, y se imitaban sus maneras. 
Era un grande obsequio ser admitido en sus suaves, espe- 
cialmeiile en aquellos de confianza rnlos que deseaba re­
ferir unode sus viages, pues Mr.elbaron habia viajado mu­
cho, ó bien lanzarse en una conversación familiar, cuyas 
palabras por su agudeza merecían imprimirse. .Aquella tar­
de era una solemnidad en su palacio. Cincuenta^ personas 
elegidas conenrrian á la lectura de una comedia de cos­
tumbres que Mr. el barón se habla dignado componer. El 
héroe deesta pieza era cierto estafador del gran mundoque 
hacia caer en sus redes á todos aquellos á quienes se diri­
gía. La acción pasaba en nuestros dias. y era bastante ca­
prichosa la elección de los personages. Estos eran un obis­
po, un cura, un hermano ignorantino, un general, un eómi- 
sario de guerra y un asentista. La comedia abundaba en 
ingenio j- agudezas. Los medios empleados por el estafador 
eran laii hábiles como nuevos. La asamblea hizo una es- 
clamacíon por el tálenlo desplegado en esta obra y aseguró 
a una voz á Mr. el barón que habia nacido autor dramático.

—(jup lástima, esclamó una joven muy Imnita nianjuesa 
á la que Mr. el barón habia dedicado por la mañan.a un ga­
lante madrigal, que lástima que no tengamos en Mondovi 
una compama cómica para ver representar la comedia del 
barón!

—Ciertamente, esclamó la asamblea á una voz.
—¿El señor alcalde no podría pro|aircionarnos i>ste pla­

cer? dijo un antiguo caballero de Malla.
E! alcalde que se hallaba presente se apresuró á res­

ponder:
—Los nltimos cómicos que vinieron aquí eran tan malos 

que el ayurmniieiito no quiere ya prestar su s.i!a á some- 
jaiiles saltimbanquis y ha determinado que solo sirva pa­
ra enseñar (leras.

—Sin diuUi, añadió ron an aire grave un individuo del 
consejo municipal: esto es mas conveniente qae aquellos 
actores que eunvierten las salas n i tablados. I’orotra liar­
te, el Señor barón jamás hubiera consenlido en entregar 
su comedia á semejantes intérpretes. Para espresarbiensu 
pensamiento se necesitan los Fleiiry, los Dugazon y los 
Contal: fuera de esto no veo nadie digno de recitar seme­
jante prosa.

—()s engañáis, mi querido señor dice Mr. el barón: hay 
actores que yo preferirla aun á los cilado.s.

—,;V cuáles? eselamaron de todas partes.
•Todoslos que aijui estáis presentes, señores y señoras,

esto
si queréis haeermeel honor de representar mi eomedia.

—¡I na eomedia casera, dice la linda marquesa. Obles 
seria niavavillosu!... Una comedia rasera!...

—Yo me ofrezco i  ser el director, si e\ señor alcalde 
tiene á bien concederme este privilegio, silossefiores acto­
res se empeñan en no manifestar demasiado amor pro­
pio en la elección de los papeles, si las señoras actrices 
no se niegan á representar lus que pasen de veinte años, y 
si los señores del consejo municipal nos creen dignos de 
reemplazará los animales del corral.

—Ciertamente, dice el municipal procurando darse im- 
jwrtaiicia,

—En este caso, replicúel barón, y para mas seguridad, 
dignaos aceptarel papel de obispo.

—Señor,es demasiado honor el queme hacéis, yo pro­
curaré dest'mpeñarlo de modo que quedéis satisfeclio.

—Tenéis va la parte flsiea; grueso, pequeíioyreehoiicbo, 
in que no es de despreciar. El señor caballero de Malta de­
sempeñará el de cura, y el señor alcalde el do hermano 
ignor.antino.

—Vo, dice el alcalde sonrojado por el papel que se lo 
proponía, no sési es eoiivenientc que unhomiireeomoyo...

—L‘n hombre como voseii ninguna parte está fuera do 
su lugaraun enlos hermanos ignorantiiios.

—Sois muy amable... pero señor barón, ¿quéjKijii'l osro- 
servaisefi vuestra comedia?

—El mas desagradable y el mas difícil de representar: 
el estafador.

—;.Ah! oslareis chistoso.
—Lo haré lo mejor ijuc pueda, y con tal que lo desem­

peñe al natural, lodo irá bien. Pero no debemos limitar­
nos á representar mi comedia; es preciso lorio un es|iectá- 
eulo, es menester que estas damas se hagan también 
nuestras compañeras representando con nosotros.

—Esto es lo que yo iba á pedir, dice, haciendo caran­
toñas la linda marcjnesa.

—Muy bien, está eonvenido, dice el barón: ustibles se­
ñoras sbn dueñas de elegir las piezas que quieran re­
presentar; y nosotros, señores, deliemos hacer el gasto de 
los placeres de estas danzas. í'amos á Ajar la relrilim ioii. 
Nosotros somos treinta: yo creo que quinientos francos 
cada uno....

—Adoptado, eselamaron todas las damas.
—Yo propongo ademas que el señor alcalde sea nues­

tro rajero.
-Adoptado, eselamaron también.
—¿Pero qué be de hacer de todo este dinero? dice el al­

calde: ¿en qué lo he de emplear?
—Yo me enraízo de guiaros eii pimío á esto, dice Mr. el 

barón. Primero la compra de Irages: porque yo no su­
pongo que nadie consienta aquí el traerlos ab}?iilados.
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la Iiiarqu.-sa, ijue se vela adornada 

íic un >esliuo del inoso a U Pompadour.
—Itosivcio de que yo lie profundizado la ciencia de los 

Irakés, |iido que se me encarpiie, en unión eon el señor ai- 
• ■iilUe. de las compras iiccesaiias a fin de que lodo sea fie] 
y de liueii guslo.
diíDíí’̂ *** il''<'ivus si ((uereis loaiaros esla inconio-

—lo  pasan' á (¡éiiova <»n el señor alcalde tan urniilü 
¡■orno s<'a tiempo y allí procuraré liaeer á mi vista lodos 
los Irages, Ao es esla la parte menos esencial; [hjixiuc 
p  sabéis que inuelias veces el trage forma la mitad del tá­
lenlo del actor.

—Muv bien; sea asi, dice el municipal; ¿perouiepru-
meleis elegir el mió rico y brillante? ‘

Esta es mi iiileneion: podéis conliar en mí 
- l 'e r o  yo conservo anadió el alcalde, lodavia un escni- 

piilo: leiiiu que el presentarme cuino hermano ianoraiitiiiu 
a la vista de mis administrados.... “ oi.iiuiiiu
I v'iv"! ‘•‘‘T f*! •'■•'■un . con una voz grave
i.uis M \ lia representado la comedia en Versalies, v \a -
vo'.lÜ'’- ‘‘ “u la lia representado ('ii’ In.iJdlIIUttSUlh

—l)esde el moniento que e.stos dos grandes Lumbres 
lian heclio esto, dice el alcalde, no vacilo en tomar parte 
o.. .‘■ • I 'm o m e n to  anunciaron los criados que la cena 
s( bailaba en la mesa: el iairoii ofreció la mano á la mar­
quesa y pasaron al comedor. I.a coiiversarlon giró iiiiica- 
meiite sobre la comedia casera, l•:s.•ügiéro^s,. las p ézas 
«  tuzo el reglamento, se ailiipt,-. la retribución deqiii- 
mentos_ fraiicü.s, V algunos dias dcsjiues solóse liabiaba 
en la ciudad de la actividad de las repeticiones de la co­
media de .Mr. el barón, de su nualo de indicar los iiaiieles 
V de hacerlos poner en escena. Muv pronto aparecieron 
las (osas bastante adelantadas para piuisar en Iik ti-a»es-

reeome..:
l U i o n e s d e l  b a ró n . H izo p r im e ro  u n  tra b a jo  p re lim in a r  
v i”  " "  ¡"•''«■‘’S, co m e n to  y  d isc u tió  s t^ 'u ii lo  físico 
> la ta l  a  v  s e  dirigif) d e s p u é s  á  tíé n o v a  con  e l a lc a ld e  
c a je ro  d e  la  so c ie d a d , q u e  d eb ía  p a g a r  lodos lo s  g a s to s ’ 
Kl lia ro n  h izo  la s  c o sa s  ru m o  g ra n  s e ñ o r . .M aiidó^hacer 
!. ¡■"l.urza y d e  u n a  p ro fu sión  ta l ,  q u e  el a l -
i . i ld i  q u e d o  a d m ira d o : in te n tó  h a c e r le  a lg u n a s  u h s c rv a -  
c io iies  a c e rc a  d e  e s te  p a r tic u la r .  o o se rv a

po7?suncieÜt;‘̂
—Estáis en un error, señor alcalde, respondió el barón 

Eli mi comedia se presenta el obisjio. primero cii Irage de 
lamino. Llega y le basta la sotana de violeta; pero en 
la escena siguiente está preparado para salir de giun ee- 
remunia y necesita todas los accesorios de su digimlad - el 
cingulo de bellotas de oro, los guantes bordados, la cruz 
liastordl y el anillo pasimal. Esto es indisiiensable para el
C n n í la c á  ‘■^'^‘'''*.1 >■ iw rotraparle, os acordareis, que 
be prometido al municipal, que su Irage seria magnifico
f .i .n / .M r ,/ ' I enm edia ung e n e ra l  d o  b r ig a d a , y h a b é is  bee lio  h a c e r  d o s  i n i - e s  de 
g e n e ra le s  en  gefe . ®

—-Así es. La ultima noche he cambiado una escena en 
mi romedia y be pensado que seria ma.s picante hacer 

‘*el primero al segundo a mi ge- 
iier,il de brigada general en gefe. ¿Qué os pareee de esto’ 

—Vo pienso que esto nos costara dos mi! francos mas 
1 >0 creo que mi coniodia uo puede menos de ganar 

| . a  e«'cna que be añadido par.a anunciar que el generaí 
lia Sido promovido 4 esta dignidades del mayor efecto 
¿Üuereisqueoslalea? j»* cietio.
n tm  m7o>‘* ' ' ' ’ (Ip '■<«: y  p u e s  n o  h a  d e  s e r  deo tro  m odo , p o d riam o s d ism in u ir  c u a n d o  m en o s a lg o  de 
as  e o m p ra s q u e  q u e ré is  h a c e r . P e n sa d lo : h a v  d e e o ra c io -  

Ü f T  f  '■'""''.‘" la b o re s ,  d e  la  g ra n d e  á g u ila  de 
la  leg ión  d e  h o n o r  ro n  la.s p l a c a s ,  m «  d e  e l la s  p a ra  el

arzobispo: después bus órdenes de la reunión, las da la 
cspiuMa-dúrncty, (h' \a rorona <l<‘ hierro, ¿ r  

—Irdidmo que suprima todo euani o queráis, nosiou- 
do ninguna ilc psias decoraciones, porque todas son in- 
mspensaliles. A mi relazo satírico acerca del abuso de las 
'  mtas que se dislribiiyeii á diestro v sinie.stro, ;nué efecto 
queréis que prodii/.ca .si no las llevan lodos’

—Kn cuanto á las cintas, estamos de acuerdo: no me
....... pongamos las eiiitas; pero suprimamos las

(1 lites que cuestan mas caías.
l n 7 h ‘'7 ‘ ''''‘T' '̂ ' "  í''S ‘■'■'"■es!.....  Al contrario esto es
10 ijiievá a dar a im comedia la (isoiioiiila y d  Ínteres 
quese desea. Sin el aspecto |iiiiioresco de esu- circulo es- 
uidlUloquc seduce la vista ¿cómo Labia de iiaccr para

sus iiapcies casi mudas, 
qm cada uiio debe rcpresenhir? mienira.s que prometien­
do a uno el eoitioii rujo sobre su ehaieco blaiieo, a o ro 
el escudo sobre su litigo negro, á este la corumide hierro
) a aquel la espuela dorada.....  esto lisoiigea el amor
propio: se creen realmente coiidecoradus iiiieiiUtis dura el 
espectáculo v no se atreven a reliusar los |>apeles que se 
lis (Oiilian. \e a  vd., imapreciable señor, la corte v el 
teatro se gobiernan del mismo modo, y los cordones t las 
ciucesenciideniiná todos losiajmicüs. ^

teiidreiiiüs bastante dinero para pagar lodo

'o que falte, y i  nuestro re- 
á MoiidoM haréis que se os reciiihuise por ios

bO( lUSi
--Lascusasse verificaron eomoel barón lo había diclur 

latíus los tragos ron el mayor cuidado, los liizo llevar eii 
n carretón, ajustó él mismo el Iraspurte y salió ron el 

alcalde para Mondüvi. 4 donde ambos deliian llegar aii- 
a los bagages de la compañía. Alienas entraron mi 
a (ludad, todos los actores le preguntaron por sus tra- 

‘̂ 1;̂ “'^'^'' '■‘‘'•'"s- El barón resiwndió 
que no Urd.inan en llegar, y dispuso para el día que los 
e.siH raban un ensayo general en que cada actor debia uo-

nopareciüii los tra ^ s ,
.7  apresuró átran-udizar a todo el mundo sobre esta tardanza v por la tar- 

(le tuvo el ensayo general de la manera mas solemne. Sin 
ín tn f f ^ o / i  ’T "  impacieiiU', y de mal humor:

,V l  , inquietud, iiizoprincipiarde
I '■nstumbre apareció con una tristeza 

eslremada. I.a marquesa no pudo conseguir que se qiicda- 
preparado: se retiró muv tem- 

fJiv lv  ^ 7  1 d'“ que se había agravado su indis-
f.i:nlr-jr en su casa, se encerró solo en 

í>u cuarto y prohibió a sus gentes el que entrasen ixjr la 
manana antes que él las llamase. Al dia siguient'eran
m ie lrn irfn H W  "V h Lxlavia ningún ruidoen el cuarto de Mr. el barón. Sus criados esperaban en la 
antecámara que tocase la campanilla que debia prevenir­
los, y n o ^ a ire u a n á  hacer cimas pequeñoriiidorMuchas 
personas habían venido á informarse de ia salud de Mr ei 
barón y los criados les habian respondido cine todavía e.sta- 
ba durmiendo, l>or último hacia el mediodía instados pol­
las p e rilla s  que esjierabaii á que despertase su aino. 
e impacientes ellos mismos eon un sueño ciue se nrulon- 
gaba en eslremo, ,se aventuraron á tocar ligeramente su 
puerta: no tuvieron respuesta: tocaron mas fuerte v se­
guía el mismo silem-iu: intentaron tirar la puerta ñero 
estaban echados los cerrojos por dentro. Enionees se 
apo(leraron de los concurrentes los pciisarniemos mas si­
niestros. El barón se hallaba indispuesto á oiintode no 
jioder responder: tal vez liabia mucrlo de un ataque de 
apoplegia, o (al vez se liabia suicidado!

“ iU'ié dt-s^racia! esclamó la jóven marquesa á esla 
ultima suposición: y nuestra comedia casera! ;rumo la 
vamos á hacer’ ‘

—El que ha trazado el papel de obispo, qiic yo debo ru-
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l'iesonlMf. tiene dennisiadareliginti paraliaberse siiiridadn.

—l’iTu tal TM está muerto, veplieó la marquesa, v es 
lo mismo.

—Cieriamente le lia siieedidn alpina eosa, dice el ralia- 
llern de .Malta: si no respondiese, propongo que se rompa 
e.sta puerta para salier lo que es de él.

• -;E sta  es mi iipinioii tamhieii, diee el alcalde, y romo 
magistrado, mi deber i-s hacer que se abra á la fiierr.a este 
cuarto.

Con esta orden, acudieron los criados eon los instni- 
inenlos necesarios, mientras quP cada uno dolos concur­
rentes hacia sus conjeturas t proeiiraba adi>inar anticipa- 
dainciile lo que podia liaber'sucedido. Miiv pronto eedieron 
bis puertas y entrando primero el alcalde', eseiamó:

--Vamos pues á descubrir este misterio!
Se precipitóenel cuarto:lospostigoscsiabancerrados... 

se apresuró á abrirlos, y tau pronto como penetró la luz, 
todas las miradas se lijaron en la cama que estaba racia y 
ni sújiiíera se Imbia clesluH'ho. .Abriéronse los armarios y 
también estaban vacíos. Se miró por todas partes, w  regis'- 
iraroii todos los rincones, y no se encontró ni iina señal 
que indicase que este cuarto hubiese estado jamas habitado. 
Por ultimo la marquesa reparó sobre un velador una gran 
carta cerrada y se la enseñó al alcaliie que la tomó al mo­
mento, la rual tenia el siguiente sobre.

«A los señores actores v á las señoras actrices de la co­
media casera de Mondovi, i

Todo el mundo se apiñó al rededor del airalde que se 
puso eon mucha lentitud sus anteojos, mientras estaban 
todos impacientes, y leyó loque siguecon una voz exánime.

«Mis queridos compañeros de lodos sexos:
«No be tenido espiritii para comunic.aros el provecto 

que he concebido hace algunos dias. » eesito  muehó va­
lor para ejei'utarlo; pero espero por ultimo que tendré 
bastante energia para ello, y está tomado mi partido pa­
ra roneluirlo esta misma noche.»

A estas palabras se cayó de las manos del alcalde el 
papel y dio un gran suspiro.

—¡lia ido a suicidarse!... ya me lo sospechaba.
—¡Qué lastima! dice el caballero de Malta, un hombre 

de tan buen vivir!
—¡Un protector tan .amante de tos artistas!
—¡Un autor dramático tan distinguido!
—¡Un genio!
—¡Un hombre tan rico!
—;I)e tanta probidad!
—¡Tan honrado!
—¡Tan galante! añadió la niarqup.sa,reeogiendolaearla.
—Pero veamos á lo menos lo que nos ha escrito en sus 

últimos momentís.— Y continuó la lectura de la carta 
desde el paraje en que el alcalde lo había dejado.

• Todos SOIS unos imbéciles y yo el primero por haber 
podido pensar (¡ue estabais en estado de representar mi 
comedia.!

A esta frase cayó también el papel de las manos de la 
marquesa, y todos se miraron ron admirarion, no atre­
viéndose á creer lo que acababan de oir; pero habiendo el 
«■abaliero de Malta levantado á su vez la carta, volvió á leer 
«■n all.n é inteligible voz la frase que causaba tanto rumory 
acabi) de leerla, la cual terminaba de este modo.

• Sabré suicidarme antes que eonseniir en semejante 
farsa, por que vosotros sois tan malos unos comootros, vo 
os doy ral palabra de honor. Los Fleuri, los Dugmony ios 
Conlüt, son los únicoss que pueden traducir vú pensamien­
to . romo lo lia dicho muy oportunamente uno de vosotros. 
No llevareis á mal. que huyendo del suplicio de la ejecu­
ción que me prei>arais, acuda á estos dignos intérpretes y 
desaiarczca de Mondovi sin preveniros, para evitar dcs- 
piuliclas demasiado penosas.

Marcho pues, mis queridos compañeros, convencido de

aue vosotros mismos aprobareis la delicadeza de mi modo 
e condudnne.yque tendréis piedad comoyodelospobres

animales, cuyo lugar halieis usurpado v del pobre püliliro 
que no os ha hecho niiigim daño.

■ El harón de......
1.a lectura de esta carta cseiió una indignación gene­

ral y una tiirliaeioii imposilile de deserihir. Se amenazalia 
seesclamalia y se ponían todos furiosos: fragiiáhaiise mi¡ 
proyectos de venganza, sin eJeeiiUirse ninguno. I.as iiiii- 
geres. especialmoiile la mar<|iies.a, esialwii fiirios.ss y es- 
eilaban a los liombres. lie repente esclamó el eoiiseiero 
miiiiu-ipal: ‘

— nuestros Irages?...
Todo el mundo repitió esta pregunta al alcalde, el nial 

ros|Hiiidió que el liaron solo los lialiia lieeiio transportar 
en un carretón y los halda despachado: desde enlonres no 
liiiboya duda de que los lialiia llevado eon él. rrndigáron- 
sele los eiiiletos de estafador, de ladrón y de salteador. 
El alealde juró que lo baria arrestar eh el eamiiio dé 
r rancia, y envió id tnuineiifo á la geiiijarmeria tras de éU 
pero el liaron llevaba quince lloras de ventaja, v se habri 
guardado bien de tomar el eamlno que designaliá. La ceu- 
darnieria se fatigó |H>r sus mareiia.s forzadas, los cómicos 
caseros por sus gastos sin contar los de memoria, y la sa­
la de especbieulii maldecida de nuevo por el avunlamionio 
llegó á ser otra vez el .asilo de las lleras ambulantes.

Cüllel, á quien sin duda se ha reconocido en el liaron 
de.... acababa de hacer una de sus mejores jiigad.as Eon 
el dinero de los demas y sin esiitar sos|itehas, habla tenido 
la habilidad de hacerse un guardarropa propio para re­
presentar los papeles que hahia concebido. Todos los llenó 
con lanta_ verdad romo destreza. Uiiieamente tomó este 
gran cómico por teatro la escena del mundo, por camara­
das a los incautos que supo seducir, v por publico la so­
ciedad, á la cual liizo pagar caras las'loealidades eon re­
a ta s  forzadas. Había adquirido sus instrumentos de.íra- 
Anjo, solo le faltaba dedicarse á la ejecución de ia obra- 
pnneipio al mnmenlo. Mientras que los gendames eorriail 
tras el por otro camino, viajaba á mas de á paso por el 
de Domo d Oseella en trage de general de brigada ('•iiie 
era el primero que liabia escogido en su giiardaropa) v el 
aire altivo y m.arcial eorresixmdia por un saludo milii'ará 
todas las señales de respeto que se daban á sus gratules 
charreteras. Habiendo llegado á esta eiiulad se duj á co­
nocer en efecto por iin militar de graduación, euvas insa­
nias llevaba, que yimia á reslablei'erse en este liermoso 

las heridas de que estaba convalerieníe. Ku- 
Mú a llamar al oomisariode guerra, le enseñó la hola de 
camino que el hahia hcho . y se ligó estreeliamente con é l ' 
Hizo también intima amistad con el alcaide, v espió e¡ 
momento de robarle en sugaliinele unos treinta imnre.sos 
que podría llenar á su gusto. Des<ie este momento se Iraii- 
qiiilizo. Tema trages, tuvo pasaportes. Desapareció al ins­
tante y solo se le eranienlra en la (leqiieiui ciudad de San 
Pedro, parroquia situada a! otro lado del Simplón, de la 
cual había ya conseguido hacerse nombrar cura Hacii 
nuco meses que ejercía ledas las funciones con una esac- 
litiid ejemplar. Se había aniniciado como un sacerdote m  
po llano muy neo, desterrado por haber proferido algunas 
palabras contra José Bonaparte. Esta situación le Inbia 
graiipmdo el inlpri'‘s de su obispo y de todo el clero Era 
amado y respeladoen su pamx|uia como el mas venerable 
sacerdote de la diócesis, y no habia ningún liabitaiite niie

j 'u s t S  CiiH
Su presliiterio era una especie de palacio, donde el se 

hallaba muy á gusto, mientras que la iglesia se estaba ar­
rumando. Concibió pi proyecln de hacerla reedificar Pre­
dico al principm un sermón á sus parroquianos acerca de 
este objeto e hizo hacer después una riieslarioii que fué 
muy abundante. Recorrió las parroquias inmediatas pi­
diendo también para su iglesia, y estas -sumas, juntas á las 
que había destinado la fabrica para este objeto, ascendie­
ron muy pronto á 30,000 francos; pero no cubrían ni con
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imiclio Uk  gastos para la rtwUQMuiuii da la iglasia. Fl c u -; 
ra <|iip no quería reimnriar k aii proreeto reuntó un día' 
a comer en su casa a todos los individuos de la fabrica, 
incluso el alcalde y allí les dirigió el discurso siguienlc:

«Señores,

• Habéis sido testigos del celo que be desplegada para 
esciiar á la piedad a los fieles q u ' pudian contribuir cun 
su dinero a reedilirar nuestra iglesia. Si mis esfuerzos no 
han sido enteramente inútiles, han debido al menos ser in­
suficientes. Solo hemos podido reunir, eont.aiido con los fon­
dos de la fábrica, la escasa suma de 5<),(K)0 francos, y las 
cuenusde los arquitectos ascienden á m.isde 100,000; yo 
he pensado mucho tiempo en los medios de obviar este in- 
fonvenientr. y Dios me ha inspirado para esto el pensa­
miento que os Voy á eoinunicar. De.slerrado de mi pais por 
una poiitiea injustay falaz, pero que debo perdonar por 
mi earáeter de cristiano y de sacerdote, he sido acogido 
por vosotros como uno de' vuestros hijos; esta tierra se ha 
lieeljo para mi como una segunda patria: yo quiero vivir y 
morir aqui; los fieles son tudos hijos mies, y como buen 
padre debo dejarles mí herencia. He perdido miantigiia for­
tuna. vsiiientliargu, rae queda todavía una suma, que uni­
da á los :w.ñOfi francos será .suíicienle para hacer reedifi­
car una iglesia digna de vosotros y de mi. ¿Uuereis conce­
derme el [HTiniso de hacerla?

l’or todas partes salieron gritos de admiración y de ale­
gría . lodos lloraron de ternura, y el cura conmovido en 
medio de la emoción general, continuó en estos términos.

. Soto iKJiigo una condición y es que se levantará detrás 
del altar mayor una capilla consagrada á mi santo patrón, 
en la cual se'enterrarán mis desiwjos mortales, a fin de que 
después de raí muerte, mi cuerpo así como mí alma, esté 
con vosotros.»

Pista nueva proposición redobló el entusiasmo y el en-

lernceimíento de los señores de la fábrica, y habiéndose 
levantado el cura volvió á la mesa llevando 50,000 francos 
que presento á la vista de sus convidados.

• Hé ai|iii los primeros fondos les dijo; consentid en po­
ner en mis manos los 50,000 francos de que puede dispo­
ner la fabrica, y si mis (iruposiciones os gustan, venden' 
las demoliciones de la iglesia, y yo me eneai^o de levantar 
una por los planos aprolimlus por nosotros. >

1.05 individuos de la fábrica no podían disimularla ale­
gría; el cajero fue Ínterin la sesión ábuscar los 50,000 fran­
cos y los puso cii manos del cura, que los reunió delante 
(le ellos á los 50,000, después de haber firmado la obliga­
ción que acababa de roiitraer.

Desde el día siguiente, cuantos obreros se pudieron 
encontrar, trab.ijaron en la demolición de la iglesia. p;i cu­
ra vendió los materiales á buen precio en presencia de la 
junta de la fabrica, contrato la construcción en piedra de 
sillería, y se emprendió el trabajo al momento. El cura 
apresuró los primeros trabajos con su presencia. dobló 
muchas veces los jornales para animar á los obreros y dc- 
se.indo en su piadosa impaciencia hacer marchar todo á la 
vez, quiso, mientras echaban los fundamentos del nuevo 
edificio, hacer fuera las compras necesarias para el adur- 
nu de la iglesia, como cuadros, candelabros, altares de 
marmol, tabernáculos, &e. l’or consecuencia, salió con el 
alcalde y su hijo para la ciudad inmediata, en donde hizo 
todas estas compras, que remitió con el alcalde, quedando 
solo en la ciudad con su hijo para arreglar las cuentas, Al 
día siguiente fingió un negocio que debía detenerle algunos 
(lias y se decidió á enviar al hijo del alcalde con una carta 
liara su padre, en la cual le anumlaba su inesperada de- 
leiicion. Al otro dia dejó la eiiidad sin haber pagado nada, 
haliiendü aumentado su caudal con los 50,000 francos de 
la fábrica y los 20,000 de los inaleriales.

Tales son los recuerdos sacerdotales que Gollet dejij en 
su curato de San Pedro.
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